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			Margarita Suárez es historiadora por la PUCP y PhD en Historia por University College London. Es profesora principal y directora del Doctorado en Historia de la PUCP, donde ha sido directora académica de Investigación. Es autora de Desafíos transatlánticos. Mercaderes, banqueros y el Estado en el Perú virreinal (2001), editora de Parientes, criados y allegados: los vínculos personales en el mundo virreinal peruano (2017) y ha publicado numerosos artículos en libros y revistas nacionales e internacionales. 

			Juan Jerónimo Navarro, autor de Sangrar y purgar en días de conjunción (1645), estudió medicina en la Universidad de Valencia. Viajó a América en 1622 y se desempeñó como médico en Lima en hospitales y conventos. Su obra es un exponente de la medicina galénica tradicional y una crítica a la astrología médica.

			Joan de Figueroa (Granada, 1583) llegó a Lima en 1634 y fue amigo de fray Martín de Porras, cuya celda tras su muerte convirtió en capilla para ser enterrado en ella. Su Opúsculo de astrología en medicina aborda los principios de la astrología en seis tratados, de los que el segundo está dedicado a la medicina.

			Francisco Ruiz Lozano (Oruro, 1607-Acapulco, 1677) estudió en Lima en el colegio jesuita de San Martín. Fue matemático y astrónomo, y su Tratado de cometas es la obra científica más importante del s. XVII. Fue alumno del célebre astrónomo y matemático mexicano Diego Rodríguez. Fue astrólogo de la corte virreinal; autor de varios Reportorios, Derroteros y textos de geometría; director de la Academia Real de Náutica; Cosmógrafo Mayor del Reino; catedrático de Matemáticas; y general de la Armada del Mar del Sur.
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			Agradecimientos

			El presente volumen recoge tres obras escritas por «científicos» peruanos del siglo XVII fundamentales para entender el papel de los cielos. Los textos de Juan Jerónimo Navarro y Francisco Ruiz Lozano han sido transcritos en su totalidad, mientras que del tratado de Joan de Figueroa, debido a su extensión, solo se ha incluido el prólogo y el segundo opúsculo, que trata sobre astrología y medicina. Los acompaña un estudio preliminar que no pretende ser exhaustivo. Esperamos que la difusión de este corpus fomente la aparición de nuevos estudios que contribuyan a desarrollar y afianzar la historia de la ciencia virreinal en el Perú.

			Cuando inicié mis indagaciones sobre este tema, no imaginé que este libro sería el resultado final. Los primeros pasos en esta aventura los di luego de que Jorge Ortiz, en 1995, me diera generosamente una copia del Tratado de cometas de Ruiz Lozano. Estimulada por esa obra, convencí a Marco Aurelio Zevallos, quien trabajaba en la Universidad de Lima, de elaborar un proyecto sobre historia de la ciencia y la tecnología en el Perú, en cuyos avatares nos acompañaron Juvenal Luque y Cristina Flórez. Fruto de ese esfuerzo, Zevallos y yo terminamos una versión preliminar de la transcripción del Tratado. Tras algunos años de inactividad, en 2004 retomamos esa labor textual, cuando junto con Carmen Salazar-Soler elaboramos un proyecto sobre la relación entre la ciencia y el poder político, financiado por la Fundación Carolina (España), y cuyo resultado parcial se plasma en este libro. La investigación nos llevó a revisar diversos archivos con el fin de reconstruir los rastros dejados por los hombres de ciencia virreinales. En esta tarea nos acompañó Augusto Espinoza (en ese entonces, un joven estudiante de pregrado), con quien recorrimos la Biblioteca Nacional, el archivo de Rubén Vargas Ugarte, el Archivo General de la Nación, la Biblioteca del Convento de San Francisco de Lima, y atravesamos montañas para consultar la Biblioteca del Convento de Ocopa. Asimismo, hurgamos en la Biblioteca Nacional de España y el Archivo General de Indias. Fue en este último, en Sevilla, donde encontré el expediente de Ruiz Lozano (citado erróneamente por Medina, 1904-1907), en el que pedía sus títulos de cosmógrafo y catedrático de matemáticas, y sus actividades como criado del virrey conde de Castellar. También revisamos los catálogos de diversos repositorios de provincias publicados por la Fundación Mapfre. Por último, en el Archivo Arzobispal de Lima hallamos el testamento de Jerónimo Navarro, gracias a las referencias de Pedro Guibovich y Laura Gutiérrez Arbulú.

			Este periplo nos hizo darnos cuenta de que poco quedaba de la obra impresa de estos hombres, ni siquiera la registrada décadas atrás por Vargas Ugarte en su Impresos peruanos o por Medina en su Imprenta en Lima. Tampoco había abundantes manuscritos. Nos pareció, pues, útil comenzar a difundir los textos aún conservados. Además de los publicados en este libro, se transcribieron los Dos tratados, uno de las calidades y efetos de la aloja, y otro de una especie de garrotillo o esquilencia mortal (1616), de Francisco de Figueroa; las Breves advertencias para beber frío con nieve (1621), de Matías de Porras; el Discurso de la enfermedad sarampión (1694), de Francisco de Bermejo y Roldán; y los Desvíos de la naturaleza o tratado del origen de los monstros, a que va añadido un compendio de curaciones quirúrgicas en monstruosos accidentes (1695), firmado por Josef de Rivilla Bonet y Pueyo, si bien muchos investigadores actuales lo atribuyen Pedro de Peralta Barnuevo. Todos están a la espera de su publicación. Si bien parece que en la presente edición se han excluido los textos más voluminosos, en realidad los recopilados son de mayor extensión. Ello supuso un reto al momento de reconstruir las obras citadas por los autores, las cuales debieron pasar por sucesivas correcciones, casi interminables.

			A lo largo de esos años, muchos colegas y amigos, además de los previamente mencionados, se mostraron interesados en la investigación y me brindaron su ayuda. Debo mucho al apoyo de Alfredo Moreno Cebrián en la búsqueda de textos conservados en bibliotecas privadas españolas. Antonella Romano me recomendó la bibliografía europea relacionada con la polémica galileana sobre el atomismo. Carmen Salazar-Soler estuvo siempre a mi lado en esta aventura. En 2006, organizamos en Lima un taller de historia de la ciencia, en el que participaron Antonio Lafuente, Sandra Rebok, Antonella Romano, José Ignacio López Soria, Mauricio Nieto, Carlos Ziller, Pedro Guibovich, Lizardo Seiner y Kapil Raj, quienes propiciaron un edificante clima de debate y diálogo. Pocos años después, en abril de 2013, Carmen Salazar-Soler organizó, junto a François Regourd, Louise Bénat-Tachot y Stéphane Van Damme, el coloquio internacional «Procesos de americanización. Ciencias y saberes, siglos XVI-XIX», en el cual pude discutir con colegas sobre astronomía virreinal. Joaquín Guerrero tuvo la amabilidad de elaborar unos dibujos cuyo acceso en internet era restringido. Pedro Guibovich, Víctor Peralta, Marcos Alarcón, Elizabeth Montañez y Guillermo García Montúfar resolvieron con precisión mis constantes inquietudes. La dirección del Instituto Riva-Agüero nunca dudó en facilitarnos sus instalaciones. El Instituto Francés de Estudios Andinos y el área de cooperación universitaria de la Embajada de Francia estuvieron siempre dispuestos a financiar nuestras actividades. Por último, debo agradecer a la Dirección de Gestión de la Investigación de la Pontificia Universidad Católica del Perú por el manejo de los fondos de este proyecto, y también al Vicerrectorado de Investigación y al Departamento de Humanidades de la misma universidad, que me concedieron la plaza de profesora investigadora, sin la cual hubiera sido imposible culminar este trabajo.

		


		
			Nota sobre la presente edición

			Las tres obras recogidas en este volumen fueron impresas en la ciudad de Lima en el siglo XVII. Algunos ejemplares de esas ediciones príncipes se conservan en bibliotecas de América y Europa. A continuación, la descripción y ubicación de cada una:

			1. Juan Jerónimo Navarro. Sangrar y purgar en días de conjunción. Lima: Josef de Contreras, 1645.

			Portada: SANGRAR,/ Y PVRGAR/ EN DIAS DE CON-/ jVNCION APRVEVA EN ESTE/ discurso el Doctor Iuan Geronimo Nauarro/ presbytero, natural de la muy noble y/ muy leal ciudad de Murcia, Rey-/ no de España./ DIRIGIDO/ AL EXC.MO SEÑOR/ D. PEDRO DE TOLEDO Y LEYVA/ Marques de Mancera, Virrey, Gouerna-/ dor, y Capitan General destos Rey-/ nos del Perù, &c./ CON LICENCIA./ Impresso en Lima; Por Ioseph de Contreras,/ Año de 1645.

			Tamaño: In quarto 

			Ubicación: 

			
					Biblioteca Nacional del Perú (Lima), de acuerdo con José Toribio Medina (1904-1907, I, p. 352). Sin embargo, no figura en el catálogo de la biblioteca. Nuestra fotocopia procede de un microfilm del ejemplar presente en la Biblioteca Nacional del Perú.

					Biblioteca del Convento de San Francisco del Cusco (Vargas Ugarte, 1953b, p. 197).

					Biblioteca de la Universidad Complutense de Madrid, según su catálogo. Este ejemplar ha sido digitalizado por Google Books.

					Biblioteca Nacional del Ecuador (Quito), Fondo Jesuita, según su catálogo.

					Biblioteca de la Universidad de Yale (New Haven, EE.UU.), según su catálogo.

					Wellcome Library (Londres), según su catálogo.

					Biblioteca de la Universidad de Sevilla, según su catálogo y según Medina (1904-1907, I, p. 352).

					Museo del Prado (Madrid) (Vargas Ugarte, 1953b, p. 197).

			

			2. Joan de Figueroa. Opúsculo de astrología en medicina, y de los términos y partes de la astronomía necesarias para el uso de ella. Lima: s.e., 1660.

			Portada: OPVSCULO/ DE ASTROLOGIA EN/ MEDICINA, Y DE LOS TERMINOS,/ Y PARTES DE LA ASTRONOMIA/ NECESSARIAS PARA EL VSO DELLA:/ COMPVESTOS POR IOAN DE FIGVEROA, FAMI-/ liar del Santo Oficio de la Inquisicion, Regidor, y Tesorero de la/ Casa de la Moneda de la ciudad de los Reyes, veintiquatro;/ Ensayador, y fundador mayor de Potosi./ DIRIGIDOS AL EXC.MO S.OR DON LVIS/ Henriqvez de Gvzman Conde de Alva y Aliste, y Villaflor,/ Grande de España, Virrey, Gouernador, y Capitan general de/ los Reynos del Peru, Tierrafirme, y Chile/ Con licencia En Lima, Año de 1660.

			Tamaño: In quarto

			Ubicación: 

			
					Biblioteca Nacional del Perú, Fondo Antiguo, según su catálogo y según Medina (1904-1907, II, p. 51).

					Biblioteca del Convento de San Francisco del Cusco (Vargas Ugarte, 1954, p. 49).

					Biblioteca Nacional de España, según su catálogo. Este ejemplar ha sido digitalizado.

					Biblioteca de la Universidad Complutense de Madrid, según su catálogo. Este ejemplar ha sido digitalizado por Google Books.

					Biblioteca Nacional de Chile, según su catálogo. El ejemplar perteneció a José Toribio Medina, quien lo consigna como parte de su colección (1904-1907, II, p. 51). Sin embargo, posteriormente fue donado, junto con otros muchos libros, a la Biblioteca Nacional de Chile, en 1925.

					Biblioteca John Carter Brown, según su catálogo.

					Biblioteca del Real Observatorio de la Armada de España, según su catálogo. Este ejemplar ha sido digitalizado.

					British Museum Library, según Catalogue of the American Books in the Library of the British Museum (Stevens, 1856, p. 21).

					Catálogo Chaumette des Fossés, Nº 289, según este catálogo (pp. 27-28) y según Medina (1904-1907, II, p. 51).

			

			3. Francisco Ruiz Lozano. Tratado de cometas, observación y juicio del que se vio en esta Ciudad de los Reyes, y generalmente en todo el mundo, por los fines del año de 1664 y principios de este de 1665. Lima: s.e., 1665.

			Portada: TRATADO DE COMETAS,/ OBSERVACION, Y IVICIO/ DEL QVE SE VIO EN ÉSTA CIVDAD DE/ los Reyes, y generalmente en todo el Mundo, por/ los fines del año de 1664. y principios/ deste de 1665./ COMPVESTO/ POR EL CAPITAN FRANCISCO RVIZ LOZANO/ Cosmografo mayor deste Reyno, y Cathedratico de Prima/ de Mathematicas en esta dicha Ciudad./ DEDICALO/ AL EXCELENTISSIMO SENOR DON DIEGO DE/ Benauides y de la Cueba, Conde de Santisteuan, Marques de/ Solera, Caudillo mayor del Reyno, y Obispado de Jaen, Al-/ caide de sus Reales Alcaçares, y Fortalezas, Comendador de/ Mon-Real en el Horden de Santiago, Gentilombre de la Ca-/ mara de su Magestad, de su Consejo, y Junta de Guerra de Es-/ paña, Virrey, Gouernador, y Capitan General destos/ Reynos, y Prouincias del Peru, Tierra/ firme, y Chile, &c.

			Tamaño: In quarto

			Ubicación: 

			
					Biblioteca Nacional del Perú, Fondo Antiguo Coronel Zegarra, según su catálogo.

					Biblioteca Nacional de Chile, según su catálogo y según Medina (1904-1907, II, p. 83).

					Biblioteca John Carter Brown, según su catálogo.

					Catálogo Chaumette des Fossés, Nº 308, según este catálogo (pp. 29-30), según Vargas Ugarte (1954, p. 70) y según Medina (1904-1907, II, p. 83).

			

			Esta edición de Sangrar y purgar en días de conjunción, Opúsculo de astrología en medicina y Tratado de cometas fue elaborada a partir de los volúmenes conservados en la Biblioteca Nacional del Perú, institución que se encargó de microfilmarlos y digitalizarlos. Asimismo, se consultaron las versiones virtuales de Google Books de los dos primeros tratados, provenientes de la colección de la Universidad Complutense de Madrid, con el fin de absolver algunas lagunas de los ejemplares peruanos, ocasionadas por el paso del tiempo.

			Son varios los que han participado en las distintas etapas de esta publicación. Javier Jiménez y Brenda Contreras colaboraron en la primera transcripción de los textos de Navarro y Figueroa. Augusto Espinoza y Diego Chalán realizaron la corrección inicial de Sangrar y purgar en días de conjunción; sin embargo, tanto la modernización textual como el arduo aparato de notas y referencias bibliográficas de las numerosas citas de Juan Jerónimo Navarro son labor de Juan Manuel Gauger. El Opúsculo de astrología en medicina de Joan de Figueroa fue inicialmente transcrito y anotado por Espinoza; posteriormente, Gauger se encargó de editar y fijar el texto, revisó las notas preliminares y añadió muchas otras de carácter filológico y bibliográfico. Margarita Suárez y Marco Aurelio Zevallos transcribieron el Tratado de cometas de Francisco Ruiz Lozano, mientras que la anotación y edición finales son responsabilidad de Diego Chalán y Alejandra Cuya.

			Cabe señalar que las prínceps de las obras de Navarro y Ruiz Lozano incluyen anotaciones en los márgenes de los folios. Las notas al pie de la presente edición de Sangrar y purgar y del Tratado recogen estos marginalia; también añaden información pertinente y referencias ausentes o inexactas de los textos originales, las cuales están claramente diferenciadas de las glosas mediante la indicación «Nota de esta edición». En el Opúsculo de Figueroa, por el contrario, no hay anotaciones marginales, de modo que todas las notas que lo acompañan han sido incorporadas por nosotros. Por otro lado, se ha optado por numerar las páginas de la extensa «Censura apologética» que precede al Tratado de cometas, a pesar de que en la edición de 1665 carecía de números de folio.

			Debido a que no se trata de obras inéditas sino de tratados impresos en el siglo XVII (ahora disponibles en formato digital), el criterio de esta edición ha sido publicar una versión actualizada y accesible para los lectores contemporáneos. En ese sentido, se modernizó la vacilante ortografía del período, excepto en los pocos casos que podrían revelar alguna peculiaridad fonética o estar motivados por un afán arcaizante del autor. También se han adecuado la puntuación y las mayúsculas y minúsculas a los usos vigentes, y se han resuelto las abreviaturas y contracciones. Las citas y pasajes en latín presentes tanto en el cuerpo del texto como en los marginalia, en cambio, han sido transcritos casi sin ninguna alteración, incluso los que no coinciden textualmente con la fuente original o aquellos casos en los que la anotación al margen consigna erróneamente una referencia bibliográfica. No obstante, hemos optado por resolver las abreviaturas habituales de los textos latinos.

			El aparato de notas al pie de página de esta edición es fruto de un arduo y metódico trabajo de investigación e indagación. Identificar a las autoridades mencionadas, cuyos nombres muchas veces figuran abreviados o castellanizados, demandó una minuciosa y paciente labor. Debimos relacionar esas denominaciones parciales o irreconocibles en su forma castellana con las austeras anotaciones bibliográficas para determinar algunos títulos de las obras citadas. Sin embargo, en otras ocasiones, ante la falta de información, debimos cotejar las referencias presentes en tratados similares para descifrar quién era el autor. Algunas veces, la castellanización de los nombres dificultó la identificación de personajes ingleses, franceses, italianos, árabes y de otras procedencias. Para ello, se recurrió a bibliotecas digitales —como Google Books y Europeana— y a bases de datos de universidades europeas y estadounidenses con el objetivo de consultar bibliografía actual y los tratados de siglos anteriores que pudiesen aportar pistas sobre su identidad. 

			En las notas al pie de carácter bibliográfico que hemos introducido, el criterio ha sido consignar primero el nombre del autor en su idioma original o en castellano si se trata de una autoridad clásica (por ejemplo, Aristóteles, Galeno, Tomás de Aquino), seguido de la versión latina entre paréntesis, e inmediatamente después el título de la obra citada en latín o en su forma más divulgada. Asimismo, añadimos al final de cada tratado una lista con todos los autores mencionados, citados o aludidos.

			Por último, se han sustituido las representaciones gráficas de los planetas, de los signos zodiacales, y de las posiciones y aspectos de los astros presentes en el Opúsculo de astronomía en medicina por las palabras correspondientes empleadas por Figueroa en otros lugares del texto. Encerramos entre corchetes dichos casos, cuyas equivalencias son las siguientes: 

			Signos zodiacales
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			Astros
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			Aspectos y posiciones de los astros
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			Primera parte. 

Estudio preliminar

			Margarita Suárez

		


		
			La exploración y conquista de América —que discurrió entre largos viajes por mar, tediosas expediciones terrestres, y los olores de la pólvora, los perros de guerra y la sangre indígena— supusieron para el conquistador español tanto la satisfacción por haber alcanzado unos logros difícilmente imaginados un siglo antes, como el reconocimiento de hallarse ante un mundo nuevo y distinto. Los conquistadores no solo navegaron con astrolabios y arcabuces, sino también trajeron consigo tinta y papel con el fin de captar lo que el tumulto de la guerra les pudiera hacer olvidar, para luego con ello justificar ante el monarca sus méritos y ante el financista sus gastos. De este modo, las crónicas tempranas fueron un reflejo de los intereses políticos de las diferentes empresas de conquista; pero, además, le brindaron al hombre europeo descripciones detalladas de las religiones, costumbres, creencias indígenas, y de la flora y fauna del Nuevo Mundo. Así, obras como la Historia general y natural de las Indias (1535), de Gonzalo Fernández de Oviedo (1488-1557), constituyeron parte de los primeros esfuerzos científicos de los europeos por conocer los «secretos de natura» e inventariar, aunque de manera burda y sumaria, los nuevos fenómenos que América ofrecía (Carrillo Castillo, 2004).

			El posterior asentamiento en el Perú requería de un conocimiento puntual del funcionamiento de las sociedades y tecnología andinas. Conocer las organizaciones sociales y políticas prehispánicas permitiría un mejor manejo de la población sometida. Familiarizarse con las técnicas andinas de agricultura, pastoreo, almacenamiento, transporte, así como con sus métodos para beneficiar los metales, ayudaría a resolver muchos de los problemas relativos al empleo de los recursos en un ámbito desconocido. Comparar sus cálculos con los métodos andinos de mensura y enumeración facilitaría la tarea de supervisar los ingresos tributarios y controlar el acceso a la tierra y a la mano de obra. Finalmente, un acercamiento al cuerpo de conceptos que expresaban el orden básico del universo andino y a la relación que establecía el indígena con el cosmos y las divinidades podría ser una herramienta importante para extirpar las creencias «idólatras» y completar la conquista espiritual de los pobladores andinos.

			No obstante, el resultado de las tentativas españolas por conocer los territorios y las poblaciones conquistados fue desigual. En la mayoría de los casos, el colonizador europeo destruyó o eludió los logros indígenas, se aferró más al empleo de sus propias técnicas y se aproximó a la cosmovisión andina desde su propia manera de concebir el mundo. Los historiadores contemporáneos han enfatizado el hecho de que la visión de los conquistadores representaba una aproximación a la realidad americana desde una perspectiva occidental. Incluso Adam Smith —en Una investigación sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones (1776)— afirmó que los testigos españoles que escribieron sobre las sociedades nativas americanas «mentían deliberada o inconscientemente», y que sus narraciones eran en gran medida «fabulosas» (Cañizares-Esguerra, 2001, p. 11). Así, es preciso ahondar más en los contenidos específicos de esta forma «occidental» y «fabulosa» de concebir el mundo y su evolución, y el modo en que el contacto con América transformó el universo técnico-científico de los colonos españoles. 

			El tema de este libro, la observación de los astros y su influencia sobre el mundo terrenal, ocupó un lugar central en las reflexiones de los científicos y los políticos peruanos durante los siglos XVI y XVII, quienes, obligados por las características del cielo y el territorio austral, debieron reformular algunos supuestos. Como señala Juan José Saldaña (1988), los historiadores de la ciencia, hasta hace poco tiempo, han creído que, desde el período de influencia europea, las zonas periféricas, como América, habrían sido más receptoras que creadoras de conocimientos científicos. Actualmente, sin embargo, consideran que los americanos no solo asimilaron dócilmente las ideas científicas, sino que las «domesticaron», y que estas interactuaron con los focos de producción del saber en Europa. De esta forma, la transmisión de la ciencia fue, en realidad, un intercambio o encuentro de carácter cultural (Saldaña, 1988, p. 6). Otros han preferido considerar que se trató, en cambio, de un «proceso de americanización»: más que un movimiento de difusión de las ciencias y las técnicas desde Europa hacia el Nuevo Mundo, hubo una circulación de saberes en América que terminó reelaborando las ideas técnico-científicas a partir de los nuevos datos del entorno americano (Bénat-Tachot y otros, 2012, 2013). Como se verá en el presente estudio preliminar, así como en los textos de Jerónimo Navarro, Joan de Figueroa y Francisco Ruiz Lozano que conforman esta edición, durante el virreinato los cielos peruanos estuvieron presentes en las discusiones sobre medicina y astronomía, dentro de un proceso sinuoso que comenzó con la creencia en la magia y terminó con la discusión del pensamiento escolástico y la aproximación a los problemas planteados por la revolución científica. Durante este proceso, América, sus habitantes y su destino no se mantuvieron al margen de este período de revolución intelectual.

			Magia, mitos y utopías

			En el siglo XVI, los españoles contaban con su propia explicación de los fenómenos del mundo natural. Hasta la llegada de la revolución científica, este cuerpo de creencias se apoyó en la herencia griega, reformada y acomodada por los árabes, y reinterpretada por la tradición cristiana medieval. Sin embargo, el Renacimiento y la expansión geográfica socavaron las bases de la tradición ligada a la autoridad de los santos padres y doctores de la Iglesia occidental. En el científico renacentista se hallaban, simultáneamente, la presencia de tendencias ocultas, no ocultas e incluso antiocultas (Vickers, 1984, p. 17), que acompañaban a la astronomía, la astrología racional, la medicina y al entendimiento del mundo natural en general. Sin duda, los hombres que llegaron al Perú estuvieron influidos por esta tradición.

			El caso de Pedro Sarmiento de Gamboa, cosmógrafo general de los reinos del Perú, es elocuente. Fue el típico explorador que transitaba por los terrenos de lo figurado, lo imaginario o lo insólito (Pimentel, 2003, p. 63). El cosmógrafo, geógrafo, navegante, historiador y futuro acompañante del virrey Francisco de Toledo en el reconocimiento del territorio peruano tuvo roces con la Inquisición por su afición a los astros y a oscuros artilugios. El virrey don Diego López de Zúñiga y Velasco, conde de Nieva (1561-1564), no dudó en confiar en la pericia del astrólogo: escuchó sus explicaciones acerca de la previsión del futuro y la influencia de astros y metales sobre los hombres; incluso le encomendó, para asegurar la protección de las fuerzas ocultas de la naturaleza, la fabricación de unos talismanes, los cuales serían forjados «bajo el influjo cósmico de Júpiter o Venus y ornados con signos cabalísticos, que puedan traer el amor y dar triunfos entre los poderosos» (Barros, 2011, p. 31; Guibovich, 2003, pp. 236 y ss.). La idea de que los objetos poseían virtudes que procedían de los astros estaba bastante extendida; partía de la magia natural, que concebía el mundo como una unidad orgánica en la que todo está conectado, por influencia del neoplatonismo y de las corrientes herméticas (Agripa, 1992). Los anillos mágicos, forjados a la hora exacta en que los planetas trasladaban su influencia a los metales, no evitaron que el virrey muriera, ni tampoco que su hallazgo llevara al estrellero a las fauces de la Inquisición. 

			Tal vez gracias a la influencia estelar, el controvertido personaje salió libre, se embarcó en las expediciones responsables del descubrimiento de las Islas Salomón, sería nombrado cosmógrafo general por el virrey Toledo, estaría involucrado en múltiples aventuras —como la exploración de las Islas Salomón y Vanuatu, y del estrecho de Magallanes—, y sería el autor de obras importantes para el entendimiento de la colonización española, como sus Viajes al estrecho de Magallanes o su Historia de los Incas (Mackehenie, 1941)1. En este último texto, Sarmiento de Gamboa propuso que los indios eran descendientes de Túbal, nieto de Noé y fundador de la monarquía hispánica, y que llegaron a América tras el diluvio universal. Según algunos historiadores, este escrito formaría parte de una corriente oficial de representación de la monarquía, promovida por los Reyes Católicos, que incorporaría a las Indias en el siglo XVI (González Díaz, 2012).

			Si un cosmógrafo circulaba por los corredores de la astrología, no es de extrañar que los propios hombres de guerra que conquistaron el Perú creyeran con fervor en la influencia estelar y la magia. El rebelde Hernández Girón reclutaba a sus huestes asegurándoles que con sus hechizos podía conocer las estrategias de las tropas enemigas de la Audiencia, contra la cual se estaban enfrentando. Entre sus filas incluso se hallaba una morisca, «grande hechicera […] [que] usaba de muchas supersticiones perversas y malas» —como, por ejemplo, la interpretación de los sueños— para revelar el futuro (López Martínez, 1972, pp. 132-133)2. Y, como se verá más adelante, los cometas fueron objeto de variadas y sugestivas interpretaciones sobre su influencia en los acontecimientos terrenales.

			Estas creencias formaban parte de un bagaje que acompañó a los colonos y que, sobre todo en los primeros años de la colonización, estuvo teñido de elementos maravillosos y utopías religiosas. Los recién llegados creyeron encontrar en América las tierras mitológicas que habían poblado las mentes de los hombres europeos de la Baja Edad Media, como el Paraíso Terrenal o la Ciudad de los Césares, una versión americana de la tierra mítica del Preste Juan3. Resulta sorprendente que, aún en el siglo XVII, fantasías y elementos extraordinarios subsistieran entre quienes se consideraban hombres de ciencia. Tal es el caso de don César de Bandier, alias Nicolás Legras, sacerdote y médico del virrey don Diego de Benavides de la Cueva, conde de Santisteban (1661-1666). Según relata el virrey, conoció a Bandier en el puerto de Paita, en donde curaba con acierto a indios y españoles, motivo por el cual lo llevó a Lima como parte de su corte4. En la Ciudad de los Reyes, se desempeñó como preceptor del hijo del virrey, médico de cámara del Hospital de Santa Ana y profesor de la Universidad de San Marcos. Cuando fue apresado por la Inquisición, el 19 de mayo de 1666, declaró ser francés, natural de «Chanquela» (Champcella), en Borgoña, y que su edad era de 67 años. Sabía leer y escribir en griego, latín, italiano, francés y español, y se había graduado de médico en París.

			La travesía de Bandier por el mundo es, sin duda alguna, producto de una fecunda imaginación que aparentemente resultaba verosímil para sus coetáneos indianos. De acuerdo con su declaración al Santo Oficio, tras haber estudiado en Francia viajó a Roma para escribir bulas en la dataría del Papa. Luego se dirigió a Alemania, donde luchó en el ejército del emperador, y a Praga, Viena y Polonia, y terminó en la corte de Moscovia. Estuvo también en Suecia, Dinamarca y Holanda, y posteriormente retornó a Francia. Durante su estancia en Marsella, se embarcó con unos padres que iban a redimir cautivos en el África, e inició su entrada por Marruecos, donde el rey intentó retenerlo como su médico. De allí viajó a Argel, Fez y Decán, y llegó, de esta manera, a la corte del Preste Juan, cuyo monarca tenía más de cincuenta mujeres, y los sacerdotes y frailes eran casados y daban misa en hebreo y caldeo. El médico ejerció en ese lugar durante dos años, tras los cuales se encaminó a conocer una de las mayores maravillas de mundo, el monte Amara, lugar en el que se habría criado Adán y que albergaría el tesoro del Preste Juan, muchos palacios y su entierro custodiado por dos mil monjas. El inquieto galeno se enrumbó luego a Arabia, Babilonia, Goa, Ceilán, Sumatra, Filipinas, hasta que arribó a Cantón, en donde conversó con muchos portugueses y médicos de la China. Decidiendo que ya era hora de retornar a Europa, se juntó con dos carmelitas, con quienes atravesó la Cochinchina, Armenia y llegó a Alejandría para embarcarse a Marsella. Cansado por haber recorrido el mundo durante diez largos años, con 35 años de edad y treinta mil pesos ganados ejerciendo la medicina en tan remotas tierras, Legras compró el oficio de capellán mayor al duque de Orleans.

			Pero las aspiraciones del médico eran mayores: quería crear una academia internacional para enseñar francés, filosofía, matemáticas, artes liberales y ejercicios propios de caballeros. Como no pudo conseguir el apoyo del duque de Orleans, buscó nada menos que el mecenazgo del cardenal Richelieu, quien con lágrimas en los ojos recibió el proyecto, convenció al rey de Francia para que el Vaticano lo bendijera, y nombró a Bandier director e intendente de la nueva Academia. Lamentablemente, Richelieu murió y el galeno perdió cuarenta mil ducados que había invertido en esta empresa. Quebrado, Nicolás Legras debió retomar la vida itinerante: estuvo en Valencia, Marsella, Alejandría, El Cairo, Jerusalén, Damasco, Constantinopla, Lisboa. Llegó a Sanlúcar de Barrameda en un barco que llevaba géneros de contrabando. El Consulado confiscó los bienes del viajero: dinero, libros manuscritos de secretos, leyes, costumbres y medicamentos de las tierras que había visitado. Varado en Castilla, convenció al recién nombrado virrey de México —Luis Enríquez de Guzmán, conde de Alba de Liste— para formar parte de su corte como médico de cámara; pero el galeno enfermó y tuvo que posponer su periplo a América. Finalmente, Legras logró embarcarse hacia el Perú, donde curó al recién llegado virrey conde de Santisteban de unas tercianas en Paita, se convirtió en su médico de cámara, y en maestro de gramática, lógica, filosofía y cosmografía de su hijo Manuel, hasta que el Santo Oficio lo apresó por declaraciones heréticas y lo procesó en el auto de fe de 1667 (Medina, 1956, pp. 170 y ss.). Aunque su biografía resulte increíble para los ojos contemporáneos, el virrey conde de Santisteban estaba convencido de que Bandier había recorrido casi toda «la Europa, mayor y principal, parte de la África y Asia», que manejaba con acierto «plantas, yerbas, semillas, metales y otros mixtos», y hasta le pidió al Padre General de la Compañía de Jesús que lo integrara a sus filas5.

			Los espacios simbólicos y las maravillas estuvieron acompañados de utopías religiosas que jugaron un rol medular en la forma particular que tuvo la colonización española de América, y le imprimieron características y matices distintivos. La tarea evangelizadora inicial la llevaron a cabo monjes pertenecientes a órdenes mendicantes reformadas, cuyo espíritu misional estaba teñido de ideas milenarias. El sector reformista de estas congregaciones se manifestó en el Nuevo Mundo a través de la propuesta de originales métodos para la colonización y la vinculación con la población nativa. Si bien se pueden detectar tres o hasta cuatro variantes prácticas de las ideas utópicas colonizadoras, el planteamiento básico era alejar a los indios de la mala influencia española mediante la formación de misiones dirigidas por frailes. De este modo, se mantendría intacto al «buen salvaje», aunque cristianizándolo.

			La utopía evangélica franciscana en América resulta particularmente interesante. Las dos aristas fundamentales del pensamiento místico medieval se apoyaban en la imagen del Apocalipsis y en la santificación de la pobreza como medios para alcanzar la perfección ascética. Los sectores espirituales de la orden de San Francisco asumieron la exégesis bíblica de Joaquín de Fiore (1135-1202), en particular su lectura del Apocalipsis, que presagiaba una tercera y última etapa de la historia de la humanidad regida por el Espíritu Santo, y que sería inaugurada por un nuevo Mesías perteneciente a una orden monástica. No se explicará aquí la visión apocalíptica de De Fiore y sus variantes apócrifas —o sus diferencias con la exégesis de San Agustín—6, ni tampoco se analizará en detalle la versión americana de los franciscanos7. Basta decir que, según algunos historiadores de la Nueva España, la corriente apocalíptica joaquinista influyó en la orden franciscana española, la cual identificó al Nuevo Mundo como la tierra prometida; a Cortés, como el nuevo Moisés; y a los indios, como la tribu perdida de Israel con la que se edificaría el reino milenario. En ese sentido, el descubrimiento de los territorios americanos sería el fin del mundo.

			Los críticos de estas propuestas sostienen que se ha exagerado la influencia de Joaquín de Fiore entre los misioneros franciscanos, puesto que los espirituales joaquinistas no habrían infiltrado necesariamente a los observantes en Castilla (Saranyana & De Zaballa, 1995). En el caso del Perú, los rastros del milenarismo franciscano son muy fragmentarios y la bibliografía exigua. En realidad, se sabe muy poco acerca de los criterios de la primera evangelización liderada por las órdenes religiosas. Fernando Fuenzalida (1977) detectó la presencia del mito de las tres edades, de probables reminiscencias joaquinistas, en la zona de Huancavelica, lo que coincide con la evangelización franciscana en la zona, tal como la ha registrado Antonine Tibesar (1961, p. 29). La imagen de Joaquín de Fiore hallada en el lienzo La profecía de la iglesia del Convento de San Francisco del Cusco sería, según Josep-Ignasi Saranyana y Ana de Zaballa, un elemento ornamental más que una prueba de influencia doctrinal (1995, pp. 121-143). 

			El único franciscano que habría proyectado una visión místico-apocalíptica en el Perú fue el criollo Gonzalo Tenorio. Para este fraile, España y las Indias eran el pueblo elegido del Nuevo Testamento, y la tercera edad llegaría cuando se aceptase la Inmaculada Concepción. Sugería, incluso, que el gobernante universal de la tercera edad podría ser un criollo, lo cual impidió que el trabajo se publicara8. De acuerdo con Tenorio, los indios tenían que soportar la Conquista por no haber escuchado la primera prédica que se les hiciera en tiempos de la Iglesia primitiva. De esta manera, el milenarismo, combinado con la devoción inmaculista, se convirtió, en manos de Gonzalo Tenorio, en un instrumento de exaltación criolla (Phelan, 1970, p. 123)9. 

			La cosmología tradicional europea y la astrología criolla

			Los españoles encontraron un mundo desconocido, cuyas particularidades debieron reinterpretar según su imaginación, creencias científicas, mitos y utopías religiosas. Si bien la religión, la magia, la astrología y la ciencia estuvieron íntimamente ligadas, fueron las disciplinas científicas y la tecnología las más decisivas durante el descubrimiento, conquista y colonización de América: la expansión europea solo pudo efectuarse gracias a los avances de la geografía, la cartografía y la ingeniería civil, hidráulica, urbanística y militar (Trabulse, 1994a, p. 9; 1994b). Por lo demás, no se puede ocultar el hecho de que, efectivamente, hubo una genuina vocación por la discusión y elaboración de ideas científicas, evidenciada en la constatación de fenómenos naturales y sociales propios de América. Como es sabido, funcionarios de la monarquía, misioneros, letrados y mercaderes cumplieron un rol fundamental en la divulgación del bagaje científico del Viejo Mundo y en la recolección de información, lo que se puede apreciar en las grandes averiguaciones geográficas organizadas durante el reinado de Felipe II (Brendecke, 2012, pp. 307-366)10. Asimismo, la creación de las universidades de México y de Lima a mediados del siglo XVI, la multiplicación de colegios jesuitas y la presencia de cosmógrafos permitieron establecer focos de difusión permanente del legado de los clásicos de la Antigüedad —en particular, Aristóteles, Plinio, Ptolomeo y Dioscórides— y de los conocimientos de la Europa renacentista y moderna. Igualmente, la creación de imprentas en América y la circulación de libros reforzó ese proceso de difusión, a pesar de la distancia y la censura inquisitorial. 

			Ese saber fue alimentado por los libros provenientes de España que se difundían en los diferentes colegios y universidades fundados en suelo americano. Los años turbulentos que vivió el Perú durante las tres primeras décadas de la Conquista fueron más propicios para el «estrépito de espadas y alaridos de guerra» (Vargas Ugarte, 1953a, p. 342) que para la lectura y la transmisión de conocimientos. Aun así, se fundaron las primeras instituciones educativas, cuya enseñanza fue responsabilidad de tutores privados que se comprometían notarialmente a la educación de los niños, y que cumplirían una función esencial en los niveles primarios durante todo el período virreinal (Martin, 2001, p. 21). A medida que se pacificaba el territorio, en el siglo XVI los libros comenzaron a llegar desde Europa y se fundaron en Lima varias imprentas. Durante este vaivén de hombres, libros e ideas, el saber no circuló en una sola dirección. Los sabios residentes en América adaptaron teorías europeas y las transformaron, de manera que interpretaciones y tradiciones de orígenes diferentes se combinaron para aprehender la especificidad de la naturaleza y sociedad americanas. El máximo exponente del pensamiento científico de ese siglo en el Perú fue, sin lugar a dudas, el padre José de Acosta (1540-1600). Considerado como el Plinio del Nuevo Mundo, el jesuita arribó en 1572 a territorio peruano, donde permaneció quince años, tras los cuales retornó a España y publicó, entre otros tratados, la célebre Historia natural y moral de las Indias (1590) en Sevilla (Acosta, 1979)11.

			Su obra refleja cómo un sabio formado en la tradición católica europea incorporó a América dentro de un cúmulo de saberes, superpuestos durante siglos, sobre la conformación del mundo. Según Alexandre Koyré (1977), la búsqueda del origen de las cosmologías científicas nos remonta necesariamente a Grecia, pues es allí donde se gestó la oposición entre el hombre y el cosmos, que desembocaría en la deshumanización del universo. Es cierto que este proceso no fue nunca completo, y que en las metafísicas de Platón y Aristóteles priman las concepciones unitarias, como las nociones de perfección y armonía, o la idea platónica del reino de la proporción entre lo cósmico y lo humano; pero fueron los griegos quienes por primera vez concibieron la exigencia intelectual del saber teórico para superar los fenómenos y plantear una teoría explicativa de los datos observables (Koyré, 1977, pp. 76-77).

			Las escuelas pitagórica y platónica propusieron, a partir del siglo VI a.C., dos distintas interpretaciones del cosmos. Pese a sus diferencias, ambas postulaban la existencia de un orden inteligible y racional, que permitía describir y predecir los acontecimientos celestes mediante la observación y el cálculo. Según Pitágoras, el cielo estaba formado por esferas cristalinas concéntricas, en las que se hallaban fijados los astros. Estas giraban de acuerdo con cierto orden visible desde la Tierra, que era el centro del universo. Los pitagóricos se empeñaron en explicar el universo desde un modelo matemático basado en la armonía de los números. Los discípulos de Platón, por su parte, enfatizaron el movimiento circular de los cuerpos celestes, a partir del cual podían predecir sus traslaciones. Sin embargo, fueron Eudoxo, Calipo y Aristóteles los primeros que edificaron sistemas cosmológicos completos (Debus, 1985, pp. 139 y ss.).

			El Estagirita concibió el universo como un espacio finito: una inmensa esfera cuyo centro contenía otra relativamente más pequeña, la llamada zona elemental. Grandes masas de materia compuesta por los cuatro elementos —tierra, agua, aire, fuego— la conformaban, y dentro de ella se producían los cambios y movimientos, es decir, el fenómeno de la corrupción. Así, la zona elemental comprendía una esfera de tierra en el centro (el centro del universo), que era la Tierra, sobre la cual se hallaba la esfera del agua (océanos y mares). Encima de esta, a su vez, se situaba la esfera del aire; y, seguidamente, la del fuego. La Tierra permanecía quieta debido a su enorme peso, mientras que el aire y el fuego eran arrastrados por los movimientos del primer motor. Más allá de la zona elemental, empezaba la celeste, también formada de esferas concéntricas. Las siete primeras correspondían a los siete planetas, entre los que se encontraban el Sol y la Luna. El más cercano a la Tierra era la Luna, por lo que su esfera limitaba con la zona elemental. El firmamento —la octava esfera celeste— albergaba las estrellas fijas y, más allá, en los confines del universo, se hallaban las esferas del cristalino (la novena), del primer motor (la décima esfera, que imprimía el movimiento giratorio a la zona celeste) y del empíreo, el cual marcaba el límite de la zona celeste y, por lo tanto, también el del universo (O’Gorman, en Acosta, 1979, p. XXXVIII).

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 1. El universo de Aristóteles
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							Fuente: Peter Apian, 1539. Cosmographia. Amberes: Apud Ioannem Withagium. Fastfission. http://en.wikipedia.org/wiki/Celestial_spheres#/media/File:Ptolemaicsystem-small.png

						
					

				
			

			La evidente existencia de diversos movimientos celestes obligó a que se les adjudicara hasta cuatro esferas a cada uno de los planetas para explicar trayectorias enrevesadas, como la precesión de los equinoccios y la retrogradación planetaria sobre el fondo fijo de las estrellas. Pero este sistema, aunque era ampliamente aceptado, no explicaba el hecho de que las distancias del Sol, la Luna y los planetas respecto de la Tierra parecían variar por momentos, puesto que ni su brillo ni sus aparentes dimensiones eran siempre constantes (Debus, 1985, p. 140). Tampoco resolvía la oscilación de la luz de las estrellas, supuestamente adheridas a la misma esfera. Es necesario precisar que esta interpretación les daba a los acontecimientos celestes una explicación racional, por medio de un modelo geométrico (mas no matemático) en el que la intervención divina, si bien era aceptada, no afectaba su funcionamiento.

			Para salvar las incongruencias y corregir las imprecisiones de la cosmología aristotélica, Apolonio de Perga e Hiparco de Nicea, astrónomos alejandrinos de los siglos III y II a.C., elaboraron un nuevo sistema. Este fue revisado y mejorado en el siglo II d.C. por Claudio Ptolomeo, quien en su Almagesto construyó un complejo modelo matemático del cosmos que se mantendría vigente hasta el siglo XVII. La cosmología ptolemaica conservaba las esferas cristalinas, pero añadía una serie de círculos (para reflejar el movimiento «perfecto» de los cielos) que describían coherentemente las revoluciones de los cuerpos celestes. Emplear figuras circulares como el epiciclo, el excéntrico y el ecuante le permitió proponer setenta movimientos circulares diferentes que explicaban los desplazamientos celestes (Gillespie, 1990, p. 18; Debus, 1985, p. 142; Hoskin, 2001, pp. 22 y ss.; Jones, 2006). Cuando un planeta parecía moverse con perfecta circularidad alrededor de la Tierra, se localizaba en un círculo deferente o mayor. Sin embargo, como tal exactitud no existía (salvo en el caso de las estrellas), Ptolomeo incluyó círculos adicionales. El centro del epiciclo se situaba sobre la circunferencia del deferente y giraba alrededor de él siguiendo su desplazamiento. Ello explicaba las variaciones aparentes de las distancias, como las retrogradaciones planetarias. El modelo ptolemaico empleó círculos excéntricos y ecuantes para explicar los supuestos cambios en la velocidad de los planetas. De este modo, las diferentes combinaciones de todos estos artificios geométricos produjeron un sistema astronómico muy complejo que permitía predecir con bastante precisión los movimientos celestes (Debus, 1985, p. 142; Koyré, 1977, pp. 80 y ss.). 

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 2. El cosmos ptolemaico
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							Fuente: Andreas Cellarius, 1660-1661. Harmonia macrocosmica. Ámsterdam: Jan Janssonius. http://hu.wikipedia.org/wiki/Csillag%C3%A1szat#/media/File:Cellarius_ptolemaic_system.jpg

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 3. El sistema ptolemaico
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							Fuente: Debus, 1985, p. 144. Elaborado por Joaquín Guerrero.

						
					

				
			

			Estos sistemas cosmológicos no fueron los únicos que idearon los griegos. De todos ellos, acaso el más llamativo es el de Aristarco de Samos (III a. C.), quien sostuvo que era la Tierra la que se movía alrededor del Sol. Este temprano modelo heliocéntrico, sin embargo, no se sustentaba matemáticamente (como lo hizo Copérnico) y, por lo demás, no era posible sin una física que explicase el movimiento terrestre (como la newtoniana). Así, fue opacado por la física aristotélica, cuya influencia resultó decisiva en la concepción de una Tierra estática ubicada en el centro del universo.

			Además de contradecir el sentido común, afirmar que la Tierra se movía conllevaba un sinnúmero de problemas para los sabios de la Antigüedad. El mismo Ptolomeo había reparado en que, de moverse, dejaría atrás a todos los objetos que no estuvieran sujetos a la superficie (Debus, 1985, p. 151). Si efectivamente se moviese, ¿cómo era posible que cuando alguien saltaba no cayera a cierta distancia del punto inicial? Una pelota arrojada verticalmente tendría que caer a una distancia todavía mayor respecto del punto de lanzamiento. Como nada de esto sucedía, lo más lógico era pensar que la Tierra se mantenía inmóvil. Asimismo, el arraigo y la influencia de la bien articulada física aristotélica —que consideraba el movimiento como un estado transitorio cuya finalidad era la de volver a colocar a los cuerpos en su lugar «natural»— hacía inútil buscar una explicación alternativa.

			La física de Aristóteles era una ciencia elaborada, aunque no matemáticamente. Para el Estagirita, las nociones del todo, cosmos y armonía implicaban que en el universo las cosas estaban emplazadas de acuerdo con cierto orden determinado. Todo tenía, según su naturaleza, un puesto específico en el mundo: «Un lugar para cada cosa, y cada cosa en su lugar; el concepto de “lugar natural” expresa esta exigencia teórica de la física aristotélica» (Koyré, 1977, p. 9). Esta idea se sustentaba en una concepción estática del orden. En efecto, si todo fuese ordenado, cada cosa estaría en su lugar natural y permanecería allí para siempre. ¿Por qué habría de abandonarlo? Más bien, resistiría todo esfuerzo por echarla fuera de él. No podría ser expulsada más que ejerciendo una especie de violencia; y si debido a un factor violento el cuerpo se encontrara fuera de su lugar, buscaría el modo de regresar a este (Koyré, 1977, p. 9). En ese sentido, para Aristóteles todo movimiento conllevaba un desorden cósmico, una perturbación del orden del universo. El movimiento era efecto directo de la violencia o del esfuerzo por compensar esa violencia, por recobrar el orden y el equilibrio perdidos, por llevar las cosas nuevamente a sus lugares naturales, en donde todo debía reposar y permanecer. A esta vuelta al orden el filósofo la llamó movimiento natural. La física aristotélica consideraba el movimiento, pues, como un estado transitorio del mundo sublunar, y como un fenómeno permanente y necesario del supralunar. El cambio que producía el movimiento natural obedecía a una causa; cada movimiento necesitaba de un motor que lo provocara. Si se eliminara la causa o se suprimiera el motor, el movimiento se detendría. Aristóteles no admitía la acción a distancia: creía que cada transmisión de movimiento implicaba necesariamente el contacto, ya sea por presión o por tracción. Para mover un cuerpo, debía empujarse o tirar de él. No había otros medios. En realidad, esta física confeccionó una teoría perfectamente coherente que solo presentaba una falla: no explicaba la aceleración del movimiento producida por el lanzamiento de los objetos (Koyré, 1977, pp. 9-14).

			Así, el modelo cosmológico diseñado por los griegos, acompañado de una sólida teoría de los fenómenos físicos acorde con el sentido común, formaron un cuerpo de explicaciones racionales que perduraron por mucho tiempo en el mundo occidental. En la Baja Edad Media, los sabios cristianos, gracias a la labor de los astrólogos islámicos, recogieron parte de este conjunto helénico de conocimientos y lo reinterpretaron para hacerlo coherente con la descripción bíblica de los cielos. Este esfuerzo se plasmó en el Tractatus de Sphaera, escrito por Johannes de Sacrobosco en 1220, acaso la primera obra cristiana en recoger el antiguo modelo del cosmos (Hoskin & Gingerich, 2001, p. 76). Posteriormente, el Renacimiento rescató los textos originales que, paulatinamente, habrían de ser cuestionados para dar paso a la formación de un nuevo paradigma científico, cuya aceptación debió superar muchos obstáculos, algunos derivados de la tenaz oposición de la Iglesia católica a abandonar los principios escolásticos y otros de la solidez misma de los nuevos descubrimientos científicos. Por un lado, se tenía que romper con el modelo cosmológico imperante de un universo finito, jerárquicamente ordenado, que colocaba a una Tierra inmóvil en el centro del universo. Por otro, era necesaria la creación de una nueva física del movimiento que explicara los fenómenos de la movilidad terrestre y, en general, el comportamiento tanto del cielo como de la Tierra (es decir, que explicase la caída de una manzana con las mismas leyes que rigen el movimiento lunar). Ello recién se conseguiría en 1687 con la publicación de los Principia mathematica de Isaac Newton (Gillespie, 1990, pp. 3-53), que sería la culminación de la revolución científica en el siglo XVII.

			La Historia natural del padre José de Acosta se hallaba lejos de los debates científicos que provocaron esta revolución12. Esta obra refleja, más bien, una visión del universo bastante aceptada entre los astrónomos no copernicanos de Europa y España, que recogía el modelo cosmológico antiguo, pero le agregaba una última zona, el cielo —morada de la divinidad, los ángeles, los santos y los bienaventurados (ver ilustración 4)—, e incluía otra región en el centro de la Tierra, donde se ubicaba el infierno (Trabulse, 1994b, p. 69).

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 4. El cosmos cristiano
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							Fuente: Hartmann Schedel, 1493. Schedelsche Weltchronik [Las crónicas de Núremberg]. Núremberg: Anton Koberger. http://id.wikipedia.org/wiki/Berkas:Nuremberg_chronicles_-_f_5v.png

						
					

				
			

			Aunque el descubrimiento de América no añadió nada a esta visión del cosmos, sí repercutió en la interpretación de la naturaleza de los habitantes de las zonas tórridas. La constatación de que había pobladores en otras regiones de la esfera terrestre no solo desterró para siempre la popular fantasía medieval de una Tierra plana, sino que también fomentó la búsqueda de nuevas explicaciones sobre la conformación del mundo. Un primer problema era esclarecer el origen de los habitantes de América, ausente en el Viejo Testamento (Grafton y otros, 1995, p. 207). Asimismo, hasta el siglo XVI se pensaba que ni las zonas polares ni la tórrida podían ser habitadas: las primeras, por su extrema frialdad; la última, por el excesivo calor. La expansión geográfica fue modificando esta concepción de origen aristotélico. José de Acosta —y antes de él, Gonzalo Fernández de Oviedo y Gerolamo Cardano (Cañizares-Esguerra, 1999, p. 38)— afirmó que el Estagirita se había equivocado al sentenciar que en la zona tórrida el ardor del Sol impediría que hubiese agua y pastos. Por el contrario, esta era una región «humedísima», de «habitación […] cómoda y muy apacible». Acosta incluso ofreció una explicación bastante precisa de cómo se sucedían las estaciones en el Perú (1979, pp. 31, 67 y ss.)13. Sin embargo, las dudas sobre los extraños habitantes de esas regiones no se disiparon. Estimulados por esta incertidumbre, algunos conjeturaron que los pueblos y habitantes del Nuevo Mundo (ubicado precisamente en la zona tórrida) eran víctimas tanto del medio geográfico como de las dañinas constelaciones australes.

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 5. Las cinco zonas de la Tierra
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							Fuente: Wey Gómez, 2013, p. 617.

						
					

				
			

			En 1579, el franciscano Diego Valadés estaba convencido de que la causa de la estupidez de los indios era la humedad de América. Otros aseguraban que esta alteraba la forma de orinar de hombres y mujeres europeos: ellos orinaban sentados, mientras que ellas lo hacían paradas (Cañizares-Esguerra, 1999, pp. 38-39). Juan Ginés de Sepúlveda justificaba la esclavitud natural de los indios sobre la base de su supuesta inferioridad física e intelectual, generada por la nefasta influencia del ambiente (Lavallé, 1993, pp. 50-51). Para el dominico Gregorio García, la falta de barba de los indios y su ociosidad eran producto del clima, por lo que resultaba previsible que lo mismo les sucedería a los criollos con el transcurso de los años (1981, lib. II, cap. 5). Antonio Vázquez de Espinosa incluso se preguntaba si acaso las llamas no eran en realidad camellos o carneros trastornados por el clima americano (1969, lib. I, cap. 7). No tardaron en trasladar esta supuesta influencia a los seres humanos. Los más precavidos señalaban que, con el tiempo, los españoles instalados en América se convertirían en indios, así no hubiesen tenido ningún contacto con ellos. Para quienes lo hubieran tenido, el problema era más serio. Como señala Bernard Lavallé (1993, pp. 48, 59), los peninsulares creían que el hecho de que los españoles de Indias hubiesen sido amamantados por nodrizas indias o negras creaba entre ellos vínculos tan fuertes como el sanguíneo. Según palabras del padre Reginaldo de Lizárraga: «nacido el pobre muchacho, lo entregan a una india o negra que lo críe, sucia, mentirosa […]. ¿Cómo ha de salir este pobre muchacho? Sacará las inclinaciones que mamó en la leche […]. El que mama leche mentirosa, mentiroso, el que borracha, borracho, el que ladrona, ladrón» (1968, pp. 101-102).

			Las cualidades negativas de los habitantes de América, fueran oriundos o llegados de Europa, también se relacionaban con las estrellas australes. La idea platónica de que existía una correspondencia entre el macrocosmos y el microcosmos —y de que, en consecuencia, la felicidad o infelicidad de los planetas repercutían en los hombres de manera directa— estaba ampliamente difundida en Europa a inicios de la modernidad. De allí que la astrología se considerase una ciencia que debía tomarse seriamente, pues los astros permitían explicar los acontecimientos terrenales, curar enfermedades y entender las características de los habitantes sometidos a su influjo. Gregorio García creía que la existencia de puercos con cara y extremidades humanas, mujeres con pies de pájaro y hombres con cabeza de perro era «adquirida por raçon de la constelación del Cielo» (1981, lib. II, cap. 63). Como ha explicado Cañizares-Esguerra (1999, p. 40), Américo Vespucio fue el primero en ofrecer un bosquejo de las constelaciones australes, cuyas estrellas eran más grandes y brillantes, y auguraban efectos positivos para quienes habitaban la zona tórrida. No obstante, al poco tiempo se formularon interpretaciones más negativas. En 1526, Fernández de Oviedo se preguntaba si tal vez la lentitud de los «tigres» americanos no se debía a las estrellas, y si la gente no era más tímida y cobarde por esa misma razón. Giulio Cesare Scaligero, desde Europa, también compartía la idea de que las estrellas de los cielos brasileños nada bueno le deparaban a esas tierras y sus habitantes. En México, Bernardino de Sahagún y Francisco Hernández de Toledo se enfrascaron en una larga discusión acerca de los efectos debilitantes del cielo americano (Cañizares-Esguerra, 1999, pp. 40-49). Interpretaciones similares surgieron en el virreinato peruano. Para el cronista Juan Calvete de Estrella, las guerras de los encomenderos fueron producto del influjo estelar, que exacerbaba el orgullo y fomentaba la agresividad y las pasiones de sus habitantes (Lavallé, 1993, p. 58). Por su parte, el padre Antonio de la Calancha (1584-1654) estaba convencido de que la influencia del temible Saturno había vuelto a los indios inevitablemente supersticiosos (Brosseder, 2010, p. 146). 

			Ya desde el siglo XVI, nuevas corrientes de opinión intentaron contrarrestar esas falsas creencias sobre el clima y las estrellas australes. Bartolomé de las Casas, en su afán por librar a los indios de un desventajoso determinismo climático, sostuvo que el cielo y clima americanos propiciaban la existencia de una sociedad civilizada en el Nuevo Mundo (Lavallé, 1993, pp. 51 y passim). Por otro lado, los criollos también se vieron obligados a elaborar su propia propuesta de las bondades de la zona tórrida, ya que ellos mismos, como se ha mencionado, podían ser víctimas de la degeneración por habitar estas regiones. En 1612, el padre Juan de la Puente escribió un libro, muy difundido, en el que afirmaba que por injerencia de las constelaciones australes los nacidos en América perdían las características y virtudes de sus padres españoles, debido a que el cielo americano producía «inconstancia, lascivia y mentira» (Lavallé, 1993, p. 57; Brading, 1991, p. 328; Solórzano, 1972, I, p. 443). 

			No tardaron en aparecer respuestas a estos prejuicios. Don Juan de Solórzano y Pereira (1575-1655), notable jurista y oidor de la Audiencia de Lima, dedicó un capítulo entero de su famosa Política indiana a exponer las razones por que los criollos debían ser considerados verdaderos españoles. Señala que algunas personas, motivadas por ignorancia o por malas intenciones, sostenían que aquellos no debían participar del «derecho y estimación de españoles, tomando por achaque, que degeneran tanto con el Cielo y temperamento de aquellas provincias, que pierden quanto bueno les pudo influir la sangre de España, y apenas los quieren juzgar dignos del nombre de racionales» (1972, I, p. 442). El jurista negaba estas ideas. Apoyado en el sacerdote inglés Edward Weston, afirmó que la región no exacerbaba ni los vicios ni las virtudes, y que en todos los lugares del mundo podía hallarse a hombres con cualidades semejantes. De hecho, el oidor había conocido preclaros criollos destacados en las armas y las letras, por lo que creía que no era justo ni conveniente dar crédito a la mala reputación de los nacidos en las Indias (Solórzano, 1972, I, p. 444).

			Juan de Solórzano no fue el único que respondió a quienes aseguraban que el influjo de las estrellas australes era perjudicial para sus habitantes. A lo largo de América, aparecieron vehementes reacciones actualmente consideradas como manifestaciones de una «astrología patriótica», que se relacionan con el criollismo americano del siglo XVII (Brading, 1991, p. 328; Cañizares-Esguerra, 1999, pp. 49 y ss.; Lavallé, 1993, pp. 46 y ss.). No solo los beneméritos —descendientes de los conquistadores— tenían derecho a gobernar las Indias por las hazañas de sus ancestros, sino que las estrellas australes los volvían más virtuosos y capaces para emprender la tarea de manejar los distantes territorios de la monarquía. Durante el segundo cuarto del siglo XVII, proliferaron escritos que enfatizaban la benéfica influencia estelar en casi todos los rincones del Nuevo Mundo. Bernabé Cobo y Antonio de la Calancha fueron pioneros de la astrología patriótica en el Perú. En su Corónica moralizada, el padre Calancha, criollo de la Orden de San Agustín, alegaba que «los planetas y signos son aca de aspetos alegres, influyendo ricas naturalezas», y que los eclipses no causaban daños (1974-1981 [1638], I, p. 114). Incluso escribió dos cuadernos astrológicos que no agregó en la Corónica para no «detener al letor enemigo de estrellas» (1974-1981 [1638], I, p. 116). Inauguraba así, según Cañizares-Esguerra, la defensa astrológica de América (1999, p. 50). Si bien estos discursos resultaron nocivos por incluir bajo el mismo influjo a criollos e indios —lo que obligó a intelectuales como Buenaventura de Salinas y Córdova, y Antonio de León Pinelo a inventar el racismo científico, concibiendo dos cuerpos separados, uno para los criollos y otro para los indios—, lo cierto es que esta vía operó también como un instrumento para la construcción científica de la identidad criolla, que a la larga, sin embargo, pasaría desapercibida en Europa debido a que la astrología fue perdiendo el estatus de ciencia (Cañizares-Esguerra, 1999, pp. 67-68).

			La apología patriótica no consiguió dominar el discurso astrológico durante el período virreinal. Claudia Brosseder ha establecido cinco fases del paso de la astrología a la astronomía en América. La primera es la de la astrología judiciaria, que pronosticaba el destino de las personas y los pueblos. Estuvo marcada por la persecución del Santo Oficio tras la condena del papa Urbano VIII, vigente hasta inicios del siglo XVII14. La segunda etapa, que se extendería hasta mediados de ese siglo, corresponde a la aparición de la astronomía criolla patriótica. Durante esta fase, al igual que en la anterior, se mantuvo cierto interés por el legado astronómico indígena. Brosseder ubica la tercera entre 1655 y 1680, cuando surgió la astronomía propiamente dicha. En estos años se produjo el mayor intercambio de conocimientos astronómicos entre el Perú, México y Europa, la astrología médica estuvo en auge y hubo una mayor demanda de pronósticos políticos. La cuarta etapa abarcó un largo período, desde 1680 hasta 1735, décadas de apogeo del discurso astronómico y astrológico peruanos: proliferaron las publicaciones de almanaques, efemérides y lunarios abocados a descifrar los designios divinos del virreinato presentes en los astros (Burdick, 2009, pp. 183 y ss.). Esta fase culminaría con una lectura simbólica del cosmos, que veía en la Virgen María una artífice de las influencias celestes y una vencedora de la Bestia del Apocalipsis. Finalmente, en la quinta y última etapa, correspondiente a la segunda mitad del siglo XVIII, comenzaron a perfilarse muchas dudas acerca de la validez de los pronósticos astrológicos, motivadas por la influencia de la Ilustración en los sabios peruanos (Brosseder, 2010, p. 147). Si bien la periodización de Brosseder es preliminar —debido, sobre todo, a la carencia de investigaciones acerca de la historia de la astrología-astronomía en el Perú virreinal—, permite ubicar los textos de Juan Jerónimo Navarro, Joan de Figueroa y Francisco Ruiz Lozano entre dos períodos en los que se incrementaron los escritos peruanos dedicados a la astrología médica y se produjo el nacimiento de la astronomía y la astrología política.

			Juan Jerónimo Navarro: el enfrentamiento entre los humores y los astros

			El autor de Sangrar y purgar en días de conjunción (1645), Juan Jerónimo Navarro, natural de Murcia, fue un «médico presbítero» en los reinos de España. Se desconocen tanto la fecha de su nacimiento como la de su llegada al Perú. Sin embargo, es posible reconstruir parcialmente su biografía a partir del testamento que firmó en la Ciudad de los Reyes el 21 de octubre de 1647, cuatro meses antes de su muerte, registrada el 6 de marzo de 164815. El murciano, graduado de la Universidad de Valencia en 1615 (Navarro, 1645, fol. 39; Guibovich, 2003, p. 256), tenía una hermana en España, Mariana Navarro, que en 1647 ya era viuda de Diego de Salat Arronis y vivía en casa de Diego de Tineo, secretario del Santo Oficio de Murcia. El médico viajó a América en 1622 y anduvo por varias ciudades, como Panamá, Quito y Potosí (Navarro, 1645, fol. 39). Al Perú había llegado también un pariente suyo, Diego Reolid, a quien el clérigo no quería legar nada «por desobediente y haberme dado grandes disgustos y pesadumbres»16. Se sabe que Navarro tuvo descendientes. Fue padre de Jerónima Navarro, fruto de sus amoríos con Ana de Ortega; a ambas las menciona en su testamento, aunque declarando que la niña era una huérfana a la que legaba mil pesos a censo con cuyos réditos se le criaría17. Tras la muerte del galeno, Jerónima interpuso una demanda por cuatro mil pesos, que se complicó cuando apareció otra supuesta hija, Tomasa Navarro, vecina de Panamá, casada con Francisco Galán, y a la cual había dejado trecientos pesos. El presbítero declaraba en su testamento que la había mandado traer del istmo por «considérala guérfana para hacele bien y dale estado». Debido a algunas obligaciones que tuvo con la madre de Tomasa («por donde pensaron muchos que era mi hija»), fueron tanto los males que le ocasionaron («en particular jurando contra mí dos veces ante la justicia y de pesadumbres e ingratitudes que uso que cuando lo fuera justamente la podía desheredar»), que declaró: «no la conozco por tal hija ni tengo obligación a le dar cosa alguna de mis bienes ni para sus alimentos»; «no le debo nada y ella tiene bastantes bienes de qué poder vivir y pasar con los que le dejó su madre»18. 

			A pesar de las complicaciones amorosas, el presbítero gozó de una vida digna en la ciudad de Lima. Contaba con siete esclavos, un coche nuevo de terciopelo carmesí aparejado con mulas, diversas piezas de plata, un capirote de doctor, algunas esculturas, un cuadrito hecho espejo «con su tapadera con el retrato de la muerte», varios objetos religiosos, sombreros, muebles y otros enseres. Pero su mayor riqueza eran los libros. En el inventario de sus bienes se registran 437 volúmenes de medicina «y otras cosas», que revelan que Navarro era un ávido lector19. El listado incluye obras médicas de Dioscórides, Hipócrates, Galeno, Avicena, Vesalio, Falopio, Merino, Monardes, y diversos manuales sobre purgas y sangrías. Completaban su biblioteca tratados de cosmología, filosofía, teología e historia.

			Juan Jerónimo Navarro mantuvo estrechas relaciones con la Compañía de Jesús en España y en el Perú. En Murcia estuvo muy vinculado al Colegio de San Esteban, centro jesuita de estudios donde se había formado. Poseía un ejemplar de los Ejercicios espirituales de San Ignacio en su colección privada de Lima. En realidad, Navarro tenía más de ochenta libros («los mejores») que pertenecían a la biblioteca de la Compañía, si bien el registro no detalla los títulos. Incluso, se sabe que Claudio Chicaud —boticario del Colegio Máximo de San Pablo, administrado por la orden— guardaba plata del médico20. Para su funeral, no obstante, indicó que se le enterrase con el hábito de San Francisco en el Convento de la Recolección —que los franciscanos tenían en la Alameda de los Descalzos—, luego de declarar que encomendaba su alma al Espíritu Santo y la Virgen María, a cuya invocación había dedicado sus estudios «y el acto mayor dellos de dotor»21. Su cercanía a estas dos congregaciones no es insólita, ya que desde fines del siglo XVI ambas se habían aliado en España bajo la advocación de la Inmaculada Concepción, con el fin de debilitar a dominicos y agustinos ante la corte madrileña (Domínguez Búrdalo & Sánchez Jiménez, 2010, pp. 318-319). Navarro había pedido ser sepultado con la «cruz baja» y que lo acompañasen únicamente religiosos de la Orden de San Juan de Dios, quienes manejaban el Hospital de San Diego22. No obstante, su albacea Gaitán decidió finalmente que lo escoltasen jesuitas de San Lázaro y los mismos frailes del Convento de los Descalzos, y que se le oficiaran misas en el Convento de Guadalupe y en los monasterios del Carmen y San José23.

			Mientras vivía en Lima, Juan Jerónimo Navarro se desempeñó como médico en «hospitales, comunidades y conventos» (Navarro, 1645, fol. 39). No se tiene conocimiento de que hubiera formado parte de los círculos cortesanos virreinales ni del Tribunal del Protomedicato, lo cual era frecuente en la época24. Pero resulta claro que siguió la tradición médica galénica, que había recibido en la prestigiosa Universidad de Valencia. Enraizada durante siglos, la medicina de Galeno de Pérgamo brindaba un particular entendimiento de la anatomía y fisiología humanas. Para Galeno, el cuerpo humano, similar a un árbol, albergaba una serie de órganos conectados por venas y nervios, los cuales se encargaban de proveerlo de fluidos y espíritus (naturales, vitales y animales) que permitían la vida y las sensaciones. Los orígenes de los canales primordiales, las venas y las arterias, eran el hígado y el corazón, respectivamente. La sangre de las venas, de procedencia hepática tras la digestión, cumplía la función de nutrir las diversas partes del cuerpo hasta que llegaba al ventrículo derecho del corazón; desde allí, a través de unos poros (inexistentes) se mezclaba con el pneuma —los espíritus vitales que los pulmones extraían del aire— para producir la sangre arterial necesaria para la vida. Más que como circulación, Galeno concebía la producción sanguínea en términos de consumo y demanda, ya que la sangre era aprovechada por las diversas partes del cuerpo (Kusukawa, 2004a, p. 5; Debus, 1985, p. 109). 

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 6. Sistema fisiológico de Galeno
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							Fuente: Charles Singer, 1957. A Short History of Anatomy and Physiology From the Greeks to Harvey. Nueva York: Dover. http://jap.physiology.org/content/105/6/1877#ref-19

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 7. El cuerpo humano como árbol
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							Fuente: John Case, 1696. «Un hombre que crece como un árbol con ramas, frutos y raíces». En Compendium anatomicum nova methodo institutum. Ámsterdam: Georgium Gallet. Wellcome Library. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:A_man_growing_as_a_tree_with_branches,_fruit_and_roots_Wellcome_L0074579.jpg

						
					

				
			

			El líquido sanguíneo se encargaba de transportar los cuatro humores —sangre, bilis amarilla, bilis negra y flema— a través de todo el organismo. Esta teoría humoral, derivada de clásicos griegos como Hipócrates y Aristóteles, constituía una arista fundamental de la medicina galénica. Las enfermedades y características de los seres humanos —así como las diferencias entre hombres, mujeres y niños, e incluso las particularidades raciales— dependían de la proporción de cuatro cualidades: calor, frío, humedad y sequedad, asociadas al fuego, el aire, el agua y la tierra, respectivamente. Su combinación definía la complexión de los individuos, variable según la edad, el sexo, el clima, entre otros factores. El balance de estas cualidades exigía, a su vez, el equilibrio de los cuatro humores esenciales para el funcionamiento del cuerpo: sangre (caliente y húmeda), bilis amarilla (caliente y seca), bilis negra (fría y seca) y flema (fría y húmeda). El temperamento estaba determinado por el predominio de cualquiera de estos humores: en los melancólicos, prevalecía la bilis negra; la flema era característica de los indiferentes; si primaba la sangre, la persona sería cálida y afectuosa; finalmente, los coléricos producían una mayor cantidad de bilis amarilla (Kusukawa, 2004a, p. 7; Newson, 2017, p. 105).

			En la época, el método por excelencia para curar o prevenir diversas enfermedades era el sangrado. Los alimentos licuados por el estómago —llamados quilo (del latín chylon)— se trasladaban al hígado, donde se convertían en sangre. Esta recorría el cuerpo a través de las venas y arterias, de manera similar a como la savia se distribuye por los troncos de un árbol (ver ilustración 7). Era frecuente que el cuerpo produjera un exceso de sangre o plétora. En tal caso, la sangre podía corromperse, causar inflamaciones, tumores, fiebres y diversas dolencias. Sangrar y purgar constituían la cura de estos males. La purgación del enfermo usualmente era provocada mediante la prescripción de una dieta específica, de cierta dosis de laxantes o drogas eméticas. La flebotomía también se encontraba ampliamente difundida, si bien no era aplicada a la ligera: estaba contraindicada en niños, ancianos o mujeres embarazadas; no se recomendaba sangrar arterias, pues acarreaba muchos peligros; había que evitar sangrar órganos como el corazón; el otoño y la primavera eran las estaciones ideales para extraer sangre sin perturbar el equilibrio de los humores (Kusukawa, 2004b, pp. 61-63). Pero, sin duda, las posiciones de los astros y la Luna fueron decisivas para llevar a cabo las sangrías. Es cierto que ni Galeno ni los clásicos griegos habían insistido en el factor astral; sin embargo, en la Edad Media la astrología fue una herramienta fundamental para la medicina y las prácticas del sangrado. Los médicos debían aprender a elaborar horóscopos, a determinar la injerencia de las doce casas zodiacales sobre cada paciente, y a detectar de qué manera la relación entre estas y la posición lunar afectaba las distintas partes del cuerpo. Saturno y Marte se interpretaban como signos adversos para los enfermos, mientras que Júpiter auguraba una favorable recuperación. La Luna, por su proximidad a la Tierra, tenía mayor influencia sobre el cuerpo y las fases agudas de una enfermedad. Era poderoso el efecto de la luna llena sobre el fluido de la sangre; la luna nueva, en cambio, intervenía poco en el sangrado. Así, el médico debía conocer los pronósticos astrológicos y las fases lunares para curar la enfermedad de un paciente. Como ello implicaba tediosas observaciones y cálculos matemáticos, los galenos recurrieron a tablas y cartillas que circulaban en la época (Kusukawa, 2004a, p. 14). Estos textos acerca de la influencia del Zodiaco sobre el cuerpo humano fueron las guías que les indicaban cuándo y dónde se podía sangrar (ver ilustración 8) (Kusukawa, 2004b, p. 63; Newson, 2017, p. 105).

			La integración entre medicina galénica y astrología médica medieval estaba consolidada en el siglo XVI. Las universidades les enseñaban a los médicos que el balance de los cuatro humores dependía del sexo, la edad y el clima. Los métodos para restablecer el equilibrio humoral eran el sangrado y la purgación, cuya aplicación exigía un acucioso conocimiento del Zodiaco, de las fases lunares y del horóscopo del paciente. No obstante, al igual que otras esferas del saber, el milenario paradigma galénico fue cuestionado durante el Renacimiento por diversos autores, entre los que destaca la figura del médico reformista suizo Theophrast von Hohenheim, conocido como Paracelso (1493-1541). Apoyado en el neoplatonismo y las corrientes herméticas —sobre todo, a partir de los trabajos de Marsilio Ficino (1433-1499) y su traducción del Corpus hermeticum egipcio—, sostuvo que las ideas de Galeno corrompían la «verdadera» medicina, la cual debía apoyarse en los secretos de la naturaleza, y en la armonía entre el macrocosmos (el universo) y el microcosmos (el hombre). Su proyecto aspiraba a reemplazar el sistema galénico-aristotélico por una «filosofía cristiana, neoplatónica y hermética que explicaría todos los fenómenos» (Debus, 1985, pp. 52 y passim; Newson, 2017, pp. 114 y ss). Paracelso proponía que todas las cosas estaban compuestas de sal, azufre y mercurio (no de tierra, aire, fuego y agua). Estableció analogías entre estas sustancias, y el cuerpo, el alma y el espíritu, por un lado; y el hígado, el corazón y el cerebro, por el otro. El origen de las enfermedades no era el desbalance de los humores, sino una maligna influencia que penetraba el cuerpo y dañaba el espíritu (o archeus). Mientras los herederos de Galeno observaban la posición de los planetas, medían el pulso y examinaban el color, olor y sabor de la orina para detectar el estado de los humores y recomendar una dieta, purga o sangría, los paracelsianos creían que los planetas y las estrellas causaban las enfermedades, las cuales podían ser identificadas y curadas por un médico versado en astrología. Para los seguidores de Paracelso, la elección de los remedios se supeditaba al principio de las signaturas: las plantas, minerales o animales mostraban sus beneficios terapéuticos en su propio aspecto. Pero no solo empleaban plantas para curar, sino también amuletos o preparaciones químicas, que eran consideradas venenosas por los galénicos (Kassell, 2005, pp. 6-8). A diferencia de los aristotélicos, los paracelsianos confiaban en la acción a distancia; de ahí que, por ejemplo, una herida se pudiese curar por simpatía, aplicando un bálsamo sobre el arma que la hubiera infligido (Debus, 1985, pp. 62-63; 1977).

			Divergente tanto de los fundamentos de la medicina galénica como de los de la alquimia y la filosofía natural, la obra de Paracelso desató en Europa, entre la segunda mitad del siglo XVI y mediados del XVII, una intensa polémica que trascendió el ámbito universitario. En España, desde 1583, sus libros fueron incluidos en los índices del Santo Oficio, y paulatinamente todos se prohibieron o expurgaron, debido, sobre todo, a su cosmovisión del hombre como réplica del mundo y a su entendimiento del organismo como un laboratorio químico (Pardo Tomás, 1991, pp. 220 y ss.). 

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 8. La sangría según el Zodiaco

							[image: ]

							Fuente: «Hombre sometido a una sangría que muestra la influencia del Zodiaco y los planetas», c. 1420-1430. En Apocalypsis S. Johannis cum glossis et Vita S. Johannis; Ars Moriendi, etc.; Anatomical, medical, texts, theological moral and allegorical ‘exempla’ and extracts, a few in verse. Wellcome Library. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bloodletting_man_showing_the_influence_of_zodiac_and_planets_Wellcome_L0000850.jpg

						
					

				
			

			El tratado Sangrar y purgar en días de conjunción, de Juan Jerónimo Navarro —y, como se verá más adelante, también el Opúsculo de astrología en medicina, de Joan de Figueroa—25, evidencia que los ecos de esta controversia llegaron hasta la «república de las ciencias» del Perú. Las críticas de Navarro cuestionaban la analogía neoplatónica entre el macrocosmos y el microcosmos. Como revela el asunto principal de esta obra, la astrología médica estaba muy difundida en la ciudad de Lima26. De hecho, el primer catedrático de medicina de la Universidad de San Marcos había sido el doctor Antonio Sánchez Renedo, quien desde 1569 la dictó bajo el nombre de Astrología (Eguiguren, 1951, p. 183). Juan Jerónimo Navarro discutía la creencia de que la cura a través del sangrado solo se debía realizar bajo el influjo de ciertas condiciones astrales y nunca en los días de conjunción de la Luna. En Sangrar y purgar, inserta la misiva que un boticario limeño había escrito a un paciente:

			Señores míos:

			Vuestras mercedes no sigan el parecer del doctor, aunque él lo mande; porque mañana a las cinco de ella es la conjunción, que si fuera por la tarde parece que no corría tanto riesgo con correrlo mucho a cualquier hora que suceda. Demás que hoy no he hecho ninguna purga, ni tal se puede hacer. Vuestras mercedes vean lo que les parece, que a mí no me mueve otra cosa más que la conciencia. Guarde Dios a vuestras mercedes, etc. (1645, fol. 40).

			Para Navarro, esta opinión respondía a la simplicidad y confusión habituales de la práctica médica, fomentadas por un errado entendimiento de que las estrellas, los astros y la Luna ejercían influencia sobre el cuerpo humano. El presbítero inicia el libro explicando que las estrellas y los planetas cambiaban de lugar constantemente, lo que ocasionaba ciertas conjunciones célebres en los tratados astrológicos por sus efectos en los reinos y monarquías: «revoluciones de tiempos y sucesos portentosos que causan en este mundo inferior» (1645, fol. 2v). Si bien frecuentemente había eclipses y conjunciones entre las estrellas que eran detectados por los astrólogos mas no por el común de la población, las conjunciones lunares se producían a la vista de todos, y generaban recelos entre sabios y doctores, que no se atrevían a llevar a cabo una sangría para no contradecir al vulgo. Así, el objetivo del murciano era ofrecer su talento a la Ciudad de los Reyes con el fin de esclarecer esta práctica y despejar las dudas sobre el momento adecuado para sangrar y purgar (1645, fols. 3-3v).

			A pesar de que en su obra se percibe una ansiedad por exhibir su conocimiento de los últimos hallazgos astronómicos, su visión del universo no deja de ser, sin embargo, tradicional. Afirmaba que el movimiento de los planetas —al igual que el de las estrellas— era irregular. Algunos autores, como Johannes Kepler, lo habían explicado a través de la atracción que sobre ellos ejerce el Sol, «como la piedra imán»; y otros, como Tycho Brahe, mediante los movimientos espirales de los astros. Hasta ese momento, aseguraba Navarro, no se sabía cuántos astros había en el universo, porque cada día se observaban estrellas y planetas desconocidos gracias a los nuevos instrumentos empleados por los astrónomos modernos. Brahe, por ejemplo, había descubierto cuatro planetas cerca de Júpiter y dos cerca de Saturno, de manera que el uso del telescopio —«tubo óptico o longispicio»— cambiaba el entendimiento del universo (1645, fols. 8v-10). De lo que sí estaba convencido el médico murciano era de que la dimensión terrestre superaba a la solar: «afirmar que el Sol es mayor que la Tierra 166 veces y la Luna menor, todo es a buen ojo y una pura quimera» (1645, fol. 12v). En cambio, dudaba de la división del cielo en doce casas del Zodiaco —donde los planetas se encontraban y miraban entre sí con buen o mal aspecto, rodeados de estrellas que formaban figuras—, que creía producto de la imaginación:

			Por manera que así en el primer móvil como en la octava esfera tienen hechas los astrólogos sus casas y quintas de recreación, de montería y cetrería; a quien más propriamente llamara yo leoneras por la diversidad de monstruos y fieros animales que en sí encierran, de toros, osos, dragones, leones, escorpiones, carneros, serpientes, perros, delfines, lobos, centauros y otros de este tenor. Mas yo les preguntara si realmente creen que hay esas bestias allá o no. Porque si lo creen, afirmaré ser más bestia que ellos. Y si no lo creen, ¿a título de qué hemos de entender que veinte ni treinta estrellas juntas formen algunos de los dichos animales? Y que no solo lo representen cual es, sino que puntualmente tenga sus propriedades mismas. (Navarro, 1645, fol. 16v).

			Para Navarro, la astrología era una invención; las imágenes vistas en las constelaciones, sueños; y los efectos sobre las cosas sublunares, extravíos. Los astrónomos suponían que Marte regía el destino de herreros, armeros, cirujanos, ladrones, alguaciles, pleitos, perros, aves de rapiña, e incluso el de los calvos; y que Saturno, por su aspecto oscuro, el de sepultureros, hechiceros, gitanos y personas de labios rojos; «y otras mil necedades de este jaez, ridículas y sin fundamento» (1645, fols. 18-18v). El presbítero juzgaba estas creencias como novelas o «libros de caballería» (1645, fol. 18v). No eran las estrellas las responsables de esas supersticiones, sino el primer astrólogo quien imaginó sus supuestos terribles efectos. Según Navarro, tanto la forma de los astros como las figuras que estos delineaban eran fabricadas; los astrólogos habían sostenido que los planetas y estrellas tenían forma esférica y redonda. Sin embargo, Galileo Galilei y otros científicos modernos descubrieron

			que son de figura lata y cuadrada, con montes y valles dentro, como los que tiene la Luna, que en su cuerpo encierra grandísimas asperezas, notables desigualdades y encumbrados montes, y puntas mucho mayores que los más altos de la Tierra. A la manera que decimos que la misma Tierra es rotunda, con tener tan elevadas eminencias en su superficie, las cuales no se divisan en un día claro a horas de mediodía; antes, todo el horizonte parece igual, plano y rotundo (Navarro, 1645, fol. 19).

			Apoyado en Galeno, Ptolomeo y Aristóteles, Navarro negaba que los planetas fueran infaustos o malévolos, que existieran constelaciones o casas en el cielo, y que hubiera correspondencia alguna entre las figuras celestes y el cuerpo humano (1645, fols. 20-23 y passim). Tampoco creía que las conjunciones de Sol y Luna tuvieran efecto más allá de la luz y el calor que proyectaban, pues «del cielo no baja cosa que pueda dañar ni ofender, como quieren los astrólogos» (1645, fols. 25-29). El movimiento solar constituía una señal «para dividir los tiempos, los días y los años», y conocer las estaciones, asociadas a ciertas enfermedades según el cambio de los humores (1645, fols. 29v-31v).

			Advertía Navarro que muchos erróneamente pensaban que las conjunciones de la Luna causaban gran impacto en los humores, motivo por el cual no se debía sangrar o purgar durante el plenilunio. El período de luna llena coincidía con el incremento de «las humedades» en todas las cosas, mientras que estas disminuían durante las otras fases lunares (o conjunciones), cuyos efectos resultaban «contrarios» y muchas veces infelices. Era creencia común que durante la luna llena crecían las aguas del mar, las médulas de los huesos, los sesos de las cabezas, la carne de los pescados, el aceite en las tinajas, la sangre en las venas; se prolongaba el período sexual femenino; asimismo, los perros ladraban más y a los gatos se les agrandaban los ojos. En cambio, durante las fases de conjunción sucedía lo contrario: «todo se mengua y se desvanece». Incluso Plinio había afirmado que hasta las hormigas dejaban de moverse y —al igual que Aristóteles y Ambrosio Núñez— que ningún animal podría morir si no era época de bajamar (Navarro, 1645, fols. 32-33v). 

			Para Juan Jerónimo Navarro, estas afirmaciones carecían de fundamento. En caso de que la Luna produjera alguna perturbación, esta se debía a que durante el plenilunio recibía mayor luz y calor del Sol, lo que ocasionaba que las cosas se «derritiesen»; durante el interlunio, sin embargo, cuando la luz solar era menor, las dejaba «en su ser con el receso», si es que no las consumía. No había manera de observar el crecimiento de las médulas y los sesos: «no sé qué ojos de lince pudieron alcanzar a ver crecer los tuétanos y médulas dentro de los huesos, ni los sesos en el cerebro» (1645, fols. 33v-34). El incremento de la sangre en las venas no se debía a la Luna: era común durante el verano, época en que aumentaba, según Hipócrates, este humor, el cual siempre disminuía en otoño e invierno, incluso en los días de luna llena. Los «menstruos en las mujeres» venían «cuando y como quieren». Los ojos de los gatos crecían cuando cazaban un ratón, no por influjo de la luna llena. Si esta fuera la responsable de ese crecimiento, ¿por qué entonces no se les agrandaban los ojos a otros animales? (1645, fols. 34-34v).

			De este modo, para Navarro la Luna no era el principal «agente ni motor» de las alteraciones descritas, ni tampoco gobernaba los días críticos o agudos de las enfermedades. Que durante la luna llena aumentaran las humedades de todas las cosas y que en los días de conjunción disminuyeran no implicaba que no se pudiese sangrar y purgar en los días de conjunción, puesto que los efectos lunares influían sobre los temperamentos, y los humores estaban asociados, más bien, a las estaciones. Además, en los cuerpos existían dos humedades, la intrínseca y la extrínseca; esta última era causada por los elementos del «mundo inferior» y aumentaba no en época de luna llena, como sostenían los astrólogos, sino durante el interlunio. De esta manera, las sangrías, ventosas y purgas había que aplicarlas cuando el cuerpo estuviese pletórico, por más que la Luna se hallara en conjunción (1645, fols. 35v-55).

			El último punto de Sangrar y purgar se refiere a las conjunciones, más poderosas, de los «astros y planetas», que los astrólogos relacionaban con las «mudanzas de imperios y religiones, y grandes sucesos» (1645, fol. 56). Navarro consideraba que los médicos no tenían que ser lunáticos o astrólogos para ser buenos galenos: solo debían vigilar el estado de la orina y el pulso para conocer el curso de las enfermedades y aplicar los remedios adecuados (1645, fols. 55v-58v). Tras ello, llega a la conclusión central del libro:

			Concluyamos, pues, entre tantas razones, con la que (a mi ver) comprehende en sí casi todo el discurso. Porque si ni con autoridad humana (que es la que se trata), ni con razón, ni con evidencia de sentidos, ni observación o experiencia alguna se puede alcanzar que la conjunción de Luna ni otras de mayores astros y planetas impidan el sangrar o purgar cuando conviene absolutamente; y en ningún caso tendrá obligación el médico a ejecutar lo contrario, ni acordarse de invenciones y delirios semejantes para ser consumado y excelente en su ciencia (1645, fol. 60v).

			Las páginas finales están dedicadas a los astrólogos. Respecto de Marsilio Ficino prefería mantenerse «en silencio», aunque lo agrupaba entre los que «se engañaron en los principios de una misma manera sin más razón ni discurso que errar con los demás», y «cuentan fábulas o echan pintas contra sí, según las contradicciones que resultan de sus doctrinas alegadas en tan diferentes tiempos y edades, que por lo menos arguye una invencible ignorancia» (1645, fols. 61-61v). Navarro se reía de que muchos creyeran que era posible predecir los daños o beneficios que podría causar una sangría o una purga observando la Luna y el Sol y reconociendo las conjunciones. Además, rechazaba la idea de que la Luna rigiese sobre las enfermedades agudas y el Sol sobre las prolongadas, todo ello sin atender a las «causas naturales». En su opinión, los astrólogos carecían de «evidencia de sentidos» y de experiencia observacional. Así, aunque los astrónomos modernos hubieran afirmado, con la ayuda de instrumentos, que hay más de siete planetas (Brahe), que el Sol presenta manchas (Scheiner, Galilei), que la Luna cuenta con valles (Galilei, Borro) y que existen estrellas de mayor magnitud (Biancani, Cysat), no habían podido medir la magnitud de los astros, su distancia respecto de la Tierra, ni tampoco la circunferencia de esta. Las supuestas influencias de los cielos sobre los hombres eran «cosas fingidas» de las que «no se puede tener cierta experiencia ni observación» (1645, fols. 61-63v).

			Navarro concluye refiriéndose a Hermes Trimegisto, quien aconsejaba a los enfermos purgarse cuando la Luna apareciese en el Zodiaco junto a signos rumiantes como Tauro, Aries o Capricornio, pues la purga podría regresar; o cuando estuviese cerca de Marte, porque, como este planeta era colérico y temerario, podría irse «el enfermo de vareta». El presbítero murciano consideraba que esta recomendación hermética implicaba recorrer tantos «andenes», y hay tanto por «mirar y atender», que «a los pobres necesitados de purgarse apenas queda hora cierta en que poder usar de este remedio, y así mueren muchos miserablemente por estas impertinentes y ridículas observaciones» (1645, fols. 64v-65).

			Juan Jerónimo Navarro sostenía que había que dejar de lado los «falsos y ridículos» lineamientos astrológicos para sangrar y purgar (1645, fol. 66). Este ataque frontal contra la astrología podría parecer extremo, puesto que desde la Edad Media —y, sobre todo, desde el Renacimiento, tras el auge del paracelsismo— la práctica médica se había apoyado en las cartillas astrológicas. Sin embargo, no se debe olvidar, como señala Pedro Guibovich, que desde mediados del siglo XVI la Iglesia condenó la astrología judiciaria, y que los textos astrológicos fueron escrupulosamente vigilados en Italia, Francia y España. Los escritores coloniales estuvieron al tanto de las proscripciones del Santo Oficio (Guibovich, 2003, p. 251)27. Las obras de Paracelso y sus seguidores habían corrido la misma suerte (Pardo, 1991, pp. 220 y ss.), lo que explica que Navarro citara a Ficino y a Hermes en su libro como pilares del paracelsismo, mas no al médico suizo, cuyo nombre sí figuraba en los índices inquisitoriales. No obstante, también es probable que la tenaz oposición del murciano a la astrología tuviera su origen en la amplia circulación de estas ideas en Lima, como se evidencia en su obra y en la aparición, años más tarde, del Opúsculo de astrología de Joan de Figueroa, una defensa abierta a la pertinencia de la observación de los astros para el diagnóstico y curación de las enfermedades.

			Joan de Figueroa y el apogeo de la astrología médica

			En 1660 se imprimió en Lima el Opúsculo de astrología en medicina y de los términos y partes de la astronomía necesarias para el uso de ella, escrito por Joan (o Juan) de Figueroa, en 349 folios. Su autor no era médico ni practicaba la medicina (Brosseder, 2010, p. 148); más bien, se dedicó al comercio y a conseguir puestos públicos. Nacido en 1583 en Granada, viajó al Perú después de 1606 y se instaló en Potosí, donde fue veinticuatro del Cabildo de la Villa Imperial e instituyó una fundación en beneficio del colegio jesuita de La Paz por 10 000 pesos. A inicios de 1634, se mudó a Lima con un capital de 150 000 pesos, y obtuvo el puesto de regidor del cabildo de Lima. Tan solo un año después, el virrey conde de Chinchón lo nombró ensayador y fundidor mayor de la Casa de Moneda de Potosí, cargo que le permitieron ejercer a través de un lugarteniente. Años más tarde, se le otorgó la posibilidad de ostentar el cargo y legarlo por testamento, para lo cual pagó al virrey conde de Salvatierra la cantidad de 54 000 pesos. Fue también familiar del Santo Oficio desde 1636, tesorero de la Casa de Moneda de Lima (1658) y —fruto de sus actividades comerciales— adquirió importantes inmuebles urbanos y rústicos (Lohmann Villena, 1983, II, pp. 130 y ss.).

			Si bien obtuvo su caudal económico gracias a su activa participación en el comercio y en la Casa de la Moneda potosina, Figueroa era un hombre de inquietudes espirituales e inclinaciones culturales. Según refiere Guillermo Lohmann, fue amigo personal de fray Martín de Porras, tan así que tras su muerte convirtió su celda en capilla y ordenó ser enterrado en ella. Escribió cinco décimas y un jeroglífico en la Relación de las exequias del príncipe Baltasar Carlos, de Álvarez de Faria, y su afición por los astros le valió la dedicatoria de la biografía sobre Galileo que publicara Juan Vásquez de Acuña, su consuegro, en 1650 (Lohmann Villena, 1983, II, pp. 132-133)28.

			El libro de Figueroa, que le tomó «años de continuos estudios» (1660, fol. Vv), se divide en seis opúsculos que examinan los principios de la astrología, de los cuales solo el segundo aborda el asunto de la influencia astrológica sobre las enfermedades. En el prólogo, Figueroa señala que la astrología indudablemente resulta necesaria para el ejercicio de la medicina. Apoyándose en Hipócrates, Galeno, Hermes, Ficino, Nifo y los peripatéticos, afirma que los humores del cuerpo humano eran «engendrados de la impresión que hacen en el aire los celestes influjos de los cuerpos superiores» (1660, fols. IIv-IVv). De esta manera, determinar el origen y las características de las enfermedades exigía un acucioso conocimiento de las noticias astrológicas. Su obra buscaba resumir los preceptos astrológicos y astronómicos —incluso ajustándolos a las estrellas australes— con el propósito de que los médicos ejercieran su profesión. Para tal efecto, el primer opúsculo expone la composición del mundo, las particularidades de los siete planetas, cuándo eran felices o infelices, de qué manera se producían sus «pasiones» según orbitaban, cuáles eran sus «dignidades», cuáles las características de las doce casas zodiacales, y cómo interactuaban los planetas y casas entre sí. Figueroa destinó el tercer opúsculo, más breve, a entender de qué modo el nacimiento está marcado por la inclinación de los astros. El cuarto describe el proceso para realizar mediciones astrales. Los dos últimos están dedicados a los eclipses y al pronóstico de los tiempos.

			En el segundo opúsculo —el único que hemos transcrito de esta obra—, Joan de Figueroa hace un minucioso, confuso y reiterado recorrido por todas las posibles influencias de los astros en las enfermedades y su curación. No solo se debía conocer el horóscopo del paciente, sino que también era necesario saber el día y hora del surgimiento de la enfermedad —«ajustar la hora del día crítico»—, la ubicación de la Luna, y la relación entre esta y los planetas o estrellas, ya que ello permitiría elaborar un pronóstico adecuado del mal. El método empleado por el astrólogo para tratar una enfermedad aguda consistía en dibujar una figura octogonal, cuyo inicio lo debía dar el signo y grado de la Luna durante el inicio de la afección. Se le insertaban un cuadrado y varias líneas oblicuas para detectar los signos opuestos a la Luna y mostrar las inclinaciones con respecto a los planetas. Finalmente, todo esto se enmarcaba en las casas zodiacales (Figueroa, 1660, fols. 104v-105v). A través de este artificio era posible anticipar el curso de la enfermedad, sus días críticos, y aplicar los remedios apropiados.

			El propio Figueroa ofrece un ejemplo que permite entender la complejidad de la práctica de la astrología médica. Supongamos que en Lima un hombre hubiera caído enfermo a las siete de la noche del 9 de noviembre de 1651, cuando la Luna se hallaba a diez grados de Libra. Dado que este día —el primero de la enfermedad— la Luna había estado cerca de Libra y había sido influenciada por Marte, el enfermo padecería de intensas fiebres y «pulsos levantados» (Figueroa, 1660, fol. 105). En este caso era necesario sangrar, ya que al día siguiente Marte se alejaría y se aproximaría Júpiter, lo que conllevaba una recuperación parcial del paciente. Los astros continuarían gobernando el curso de la enfermedad de acuerdo con la carta dibujada a partir de los signos zodiacales y demás vectores. Así, a las siete de la mañana del 13 de noviembre, cuando se produciría un segundo ángulo respecto de Escorpio, el enfermo amanecería fatigado por no haber dormido bien, pero la posterior presencia de Venus paliaría parte del mal. El 29 de noviembre, a las seis y seis de la tarde, la enfermedad estaría en el décimo lugar, grado diez de Cáncer, y entraría a un día decretorio o crítico, en el cual muchos enfermos mueren. Si bien en esta situación la Luna llegaría libre de infortunio, antes de salir del signo entraría en oposición con Marte y en conjunción con Saturno, de modo que los dos siguientes días habrían de ser peligrosos (Figueroa, 1660, fol. 107). La enfermedad, pues, recorría en un mes lunar los doce signos, tiempo que incluía períodos de fiebre y días críticos. Tras ello, las enfermedades agudas —según la astrología médica— solían ceder, salvo que se hubiera producido un error médico o el paciente fuese débil. En caso persistiera el mal, este ya no se podría vincular a la Luna —que quedaría «vacía»—, sino que estaría, más bien, motivado por el Sol y los demás planetas, responsables de los equinoccios y solsticios, y que causaban las enfermedades crónicas (Figueroa, 1660, fol. 108). De esta manera, conocida la enfermedad y precisadas la hora del día crítico y la posición de la Luna, era necesario determinar con qué planeta o estrella fija se relacionaba. La conjunción entre la Luna y Marte se consideraba muy peligrosa, sobre todo para enfermedades producidas por el calor y la sequedad. Si Marte estuviese en auge, el mal aumentaría; si, por el contrario, se encontrara en declive, cedería (Figueroa, 1660, fol. 109). 

			Sobre las enfermedades crónicas, Joan de Figueroa decía que no se debían al movimiento lunar, sino al solar, «si bien la Luna tiene parte en todas las cosas, mayormente en las enfermedades, porque, por la vecindad que tiene con la Tierra, todo lo que en ella tiene ser siente su influencia» (1660, fol. 109v). El Sol estaba conectado con los cuatro «cuadrantes» del Zodiaco y las cuatro estaciones del año. Siguiendo parcialmente la teoría humoral de Hipócrates, el granadino sostenía que durante las estaciones «se reconoce con evidencia moverse en los cuerpos humanos cualidades y humores proporcionados a sus complexiones» (1660, fol. 100). Pero el Sol no intervenía en las enfermedades agudas ni provocaba ninguna crisis: su injerencia se restringía a la alteración del aire o al infortunio, como cualquier otro planeta.

			El resto de acápites evidencia la ardua destreza que demandaba interpretar las señales del cielo. Muchos se preguntaban si los efectos de los astros eran los mismos en las diferentes latitudes, así no pudiesen ser observados desde esas regiones. Para Figueroa, sin embargo, ello no los exculpada de su influencia sobre los hombres —no debe olvidarse, asimismo, que los humores eran universales—. De este modo, las doctrinas de la astrología se aplicaban también al Ártico y los polos (Figueroa, 1660, fols. 111v-114v). Previsiblemente, consideraba que las pestes —relacionadas con la corrupción del aire por Galeno, Hipócrates y Avicena— eran causadas por la posición de los planetas respecto de los signos zodiacales. La conjunción de Júpiter y Marte en Géminis, «por ser de la triplicidad aérea», engendraba «vientos pestilentes y aires corruptos». Marte, que era caliente y seco, inflamaba los vapores elevados por Júpiter, «de que resultaban relámpagos» y «vapores encendidos que envenenan el aire, y causan enfermedades y pestilencias» (Figueroa, 1660, fol. 119). La posición de Saturno era sumamente significativa. Ubicado en Aries, produciría la muerte repentina de mujeres; en Tauro, la del ganado mayor. Si el planeta se situaba en Cáncer, causaría tos y dolor de pecho; y si se hallaba cerca de Mercurio, fallecerían magnates y personas ilustres (Figueroa, 1660, fol. 119v).

			La reconstrucción del movimiento lunar ocupa un lugar importante en el Opúsculo, lo cual no es de sorprender ya que —como se ha visto— para Figueroa la Luna provocaba las enfermedades agudas. Según el astrólogo, los cuerpos inferiores eran regidos por los superiores y, sobre todo, por el movimiento lunar. Esto no se debía a que la Luna tuviese más poder o fuerza que los demás planetas, sino a su cercanía respecto de la Tierra: ella recibía el influjo de todas las estrellas y astros, y lo transmitía directamente al planeta terrestre. Por esta razón, los humores variaban de acuerdo con su movimiento. Si estaba llena, crecía «la sangre y la médula en todo hombre y en todos los animales, así de la tierra como del mar. Y no es dudable que en el plenilunio los huesos se llenan de médula; los animales y planetas, de humor; y todo marisco, de carne; y el mesmo mar se hincha» (Figueroa, 1660, fols. 122v-123). Y sucedía lo contrario cuando decrecía. Por ello, Joan de Figueroa dedica varios capítulos a comparar los efectos de la Luna en conjunción o «afligida» por los distintos planetas y signos zodiacales, según las teorías astrológicas del Iatromathematica de Hermes Trimegisto y del libro De significatione vitae et mortis secundum motum lunae et aspectus planetarius, atribuido a Hipócrates en la época29. Su versión aminora las diferencias entre los pronósticos de ambos autores. Por ejemplo, sobre la posición de la «Luna en Tauro afligida de Marte», según Hermes, Figueroa afirma que el mal procederá de la «plenitud de sangre» y, en consecuencia, se producirán «fiebres continuas, obstrucción o embarazo de todo el cuerpo, inflamación de cerviz y cuello», y el enfermo tendrá «atormentados los huesos; y de noche, inmoderadas vigilias, y apetito a vino» (1660, fol. 125v). Habrá, pues, que sangrar; y si la Luna no fuese favorecida por «rayos felices de fortuna», el enfermo morirá al noveno día. El pronóstico, de acuerdo con el tratado pseudohipocrático, sería similar: esta alineación provocaría males de sangre y calor, e impediría al enfermo dormir, por lo que sería necesario sangrarlo y recetarle «fármacos que refresquen y humedezcan»; y el enfermo también moriría al noveno día si apareciera Saturno (Figueroa, 1660, fols. 125v-126).

			Los movimientos de la Luna y demás planetas resultaban decisivos, pero también lo era el conocimiento de los preceptos astrológicos vinculados a la medicina. El médico, sostiene Figueroa, tenía la obligación de definir el «temperamento del enfermo». Ello demandaba la elaboración de una carta astral que permitiría conocer la constelación de los planetas durante su nacimiento e identificar las enfermedades a las que estaba predispuesto, lo que guardaba relación con la particular mezcla de flema, cólera, sangre y melancolía de cada persona, y con el frío, calor, humedad o sequedad de los cuerpos. Por ejemplo, en los nacidos bajo los signos de Géminis, Libra y Acuario —de «triplicidad aérea, dulce, diurna y masculina», y cálidos y húmedos— predominaba la sangre (Figueroa, 1660, fols. 140v-142). Debido a que su principal objetivo era curar las enfermedades, resultaba sustancial que el galeno supiera sobre qué partes del cuerpo influían los planetas, signos y casas celestes, asunto al que dedica los capítulos 27, 29 y 30. El astrólogo inserta una tabla en la que se puede apreciar que los planetas afectaban distintas partes del cuerpo según el signo al que pertenecían los pacientes (1660, fol. 145). Así, Mercurio causaba efectos sobre las piernas de aquellos nacidos en Aries, mientras que afectaba el corazón de los nacidos en Virgo. 

			Del mismo modo, los medicamentos, sangrías y purgas debían realizarse considerando la alineación celeste para que la curación fuese efectiva: «Necesita tanto el médico del conocimiento de las estrellas que sin él es temeridad ejercer la medicina» (Figueroa, 1660, fol. 149v). Habría que esperar a que la Luna se hallase en Géminis, Libra y Capricornio para curar problemas digestivos y usar con eficacia «gargarismos y sahumerios» (Figueroa, 1660, fol. 147v). La conjunción entre Júpiter y la Luna resultaba perjudicial para tomar purgas, porque la naturaleza del hombre se fortalecía con la presencia del planeta y el medicamento no surtiría efecto (Figueroa, 1660, fol. 156). También era preciso observar el cielo para sangrar y purgar. Citando a Avicena, Joan de Figueroa afirma que antes de aplicar la flebotomía había que tener en cuenta el tiempo, la edad, la costumbre y la virtud del paciente. Se debía sangrar después del amanecer y antes del mediodía, pues en ese momento la sangre circulaba hacia las «partes exteriores». No se recomendaba hacerlo sino después de la digestión y la «expulsión de superfluidades». Asimismo, era necesario considerar la constitución de los cuerpos: un temperamento sanguíneo, por ejemplo, debía sangrarse cuando la Luna se encontraba en signos térreos como Tauro, Virgo y Capricornio. Había que respetar las conjunciones, opuestos y cuadrados: así, la Luna sin configuración de planeta era favorable para aplicar ventosas y sanguijuelas (Figueroa, 1660, fols. 150v y ss.). Además, se tenía que saber dónde sangrar de acuerdo con las figuras celestes. Pensando en todo ello, Figueroa elaboró una tabla con los días idóneos para sangrar y purgar según los signos que dominan la Luna, y en la que especifica qué partes del cuerpo pueden ser sangradas y si es recomendable o no llevar a cabo una purga (Figueroa, 1660, fol. 158).

			Evidentemente, la edad del paciente también constituía un factor decisivo, motivo por el que el astrólogo se detuvo a exponer las siete edades del ser humano. La primera corresponde a la infancia, los primeros cuatro años, que era «demasiadamente húmeda, sujeta a varios y repentinos accidentes» (Figueroa, 1660, fol. 153); por estar ligada a la Luna, solo en caso de urgencia se debía sangrar a los pacientes que la atravesaban. Entre los cinco y catorce años, los hombres vivían la edad pueril, relacionada con Mercurio; tampoco era recomendable que estos fueran sangrados sin necesidad. Influida por Venus, la tercera edad, entre los quince y los veintidós años, era la de la adolescencia, en la que se «mueve los seminales con fuertes incentivos» (Figueroa, 1660, fol. 153); los adolescentes podían recibir la sangría teniendo en cuenta las observaciones generales. Figueroa ubica entre los 23 y los 41 años la etapa de la juventud, la cuarta, que estaba relacionada con el Sol; esta edad, apta para el sangrado, permite reconocer «la variedad e inconstancia de los vicios», e «inclina a modestia, gravedad y cuidar de sí» (Figueroa, 1660, fol. 153). La quinta era la viril, desde los 42 hasta los 56 años; por influjo de Marte, en esta «edad desflorecida» aumentaban los dolores y cuidados, aunque era también período para hacer «obras memorables que se acaben antes que la vida» (Figueroa, 1660, fol. 153); los enfermos podían ser sangrados cuando resultaba conveniente. Desde los 57 hasta los 68 años, el hombre pasaba por la vejez, dominada por Júpiter, un tiempo «laborioso, expuesto a peligros, oficioso, lleno de consejo y consolación […], y en que lucen las ciencias y los estudios» (Figueroa, 1660, fol. 153v); aconsejaba sangrar con cuidado a estos ancianos. Por último, Figueroa consideraba la séptima etapa como «extrema y decrépita», situada entre los 69 años y la muerte; bajo el reino de Saturno, era un período en el que se perdía el vigor, débil y triste, expuesto a enfermedades e inhabilitado para las sangrías (Figueroa, 1660, fol. 153v).

			Los últimos capítulos del segundo opúsculo están dedicados a presentar nuevas (o reiteradas) instrucciones para realizar una cura eficaz, acorde con los astros, y a detectar los indicadores de duración de las enfermedades y de la posible curación o muerte del paciente. Apoyándose en Marsilio Ficino, Joan de Figueroa proponía que curar a un enfermo con medicamentos según el método astronómico exigía reparar en el signo que dominaba la parte del cuerpo que lo padecía, y luego esperar a que la Luna coincida con este, «o que por lo menos el signo se halle en el ascendente» (Figueroa, 1660, fol. 181). Había que tener cuidado con los fijos, como Leo, que retardaban la enfermedad o la agravaban. En cambio, signos como Tauro propiciaban la aplicación de medicinas, mas no de las purgas, que podían provocar vómitos (Figueroa, 1660, fol. 181v). Los baños con fines medicinales dependían de la Luna: para humedecer a los niños, esta debía hallarse en signos aéreos como Géminis y Libra; cuando la intención era que los baños refrigeren y humedezcan, la Luna tendría que estar en signos «frígidos y húmedos» como Cáncer, Escorpión y Piscis, ya que la humedad lograba que los humores se disolvieran en el agua; los signos térreos como Tauro, Virgo y Capricornio, sin embargo, no eran los idóneos para el baño. Cortar el cabello para que crezca debía realizarse estando la Luna creciente en Tauro, Virgo o Libra; para que su crecimiento fuera más lento, había que esperar a que estuviese menguante en Libra o Escorpio con aspecto de Sol y Mercurio (Figueroa, 1660, fols. 183-183v). Tras ello, Figueroa reflexiona acerca de la difícil tarea de predecir el tiempo de vida del hombre a través del Alcocoden, el astro que, según Ptolomeo, «más dignidades tiene en el lugar del Hyleg» (Figueroa, 1660, fols. 191-191v), aunque hay que añadir que en la astrología era un nombre que podía asumir cualquiera de los planetas. El segundo opúsculo concluye afirmando que todos los astros pueden producir la muerte, cuyas características dependerían de cada uno de los ellos (Figueroa, 1660, fols. 192-192v).

			A diferencia de Sangrar y purgar en días de conjunción de Juan Jerónimo Navarro —un médico de formación universitaria y lector de textos latinos—, que refutaba la astrología desde la medicina galénica, el Opúsculo de Joan de Figueroa es un tratado principalmente astrológico, que solo dedica un capítulo a la astrología médica. A fines de la Edad Media, se consideraba que la medicina debía mucho a ciertos hallazgos de la astrología, como la elaboración de una carta astral (o natal), el conocimiento de la evolución de las enfermedades tras la determinación de los días críticos, y la curación mediante el seguimiento de la posición de los astros (Hirai, 2014, p. 267), contribuciones claramente presentes en la obra de Figueroa. Sin embargo, dos personajes del Renacimiento le añadieron una nueva dimensión a la disciplina astrológica. En Disputationes adversus astrologiam divinatricem (1496), Giovanni Pico della Mirandola (1463-1494) cuestionó la astrología judiciaria negando que la detección de los días críticos pudiera predecir el futuro de las enfermedades. Para el filósofo florentino, la influencia celeste solo se podía ejercer a través de medios físicos, como el movimiento, la luz y el calor. Por su parte, Marsilio Ficino (1433-1499) —traductor del Corpus hermeticum y responsable de la confluencia entre neoplatonismo, alquimia, astrología y magia natural— concebía el mundo como una unidad (spiritus mundi). Para la corriente hermética renacentista, el hombre era un intermediario privilegiado que podía influir en el mundo sobrenatural, y viceversa. Esta capacidad de maniobra humana se debía a la infinita bondad divina, que permitía que las creaturas accedieran a ciertos poderes naturales: el médico era al mismo tiempo un mago30. Tanto la crítica a la astrología judiciaria como la armonía cósmica de Ficino abrieron paso a una nueva «astromedicina», cuyo máximo exponente sería Paracelso (Figueroa, 1660, fols. 267-269, 283 y ss.). En el Opúsculo de astronomía en medicina, pareciera que Figueroa se limitó a moverse dentro del canon bajomedieval de la astrología y que ingresó solo tangencialmente a las interpretaciones cósmicas o médicas. A pesar de que conocía el sistema ptolemaico y sus epiciclos, y mencionara la Astronomia danica para el pronóstico de eclipses de Longomontano, discípulo de Tycho Brahe, nunca entra en discusiones acerca del sistema cosmológico (Keenan, 1993, p. 299). Cuando citaba a los clásicos de la medicina —como Galeno, Hipócrates, Cardano, Averroes o Avicena—, lo hacía solo para extraer referencias relacionadas con los astros. Difícilmente aludía al paradigma humoral, aunque se refirió esporádicamente a la influencia del Sol y los demás planetas sobre los humores. También son escasas las citas directas de textos latinos, lo cual podría ser señal de que Figueroa no manejaba muy bien el latín y de que su conocimiento de las obras de astronomía, astrología y medicina clásicas era de segunda mano. De igual manera, las menciones a Marsilio Ficino y Hermes Trimegisto, que podrían revelar cierta afinidad hacia el paracelsismo, en realidad solo se limitaban a confirmar la influencia de los astros sobre el cuerpo humano, mas no se acercaban en lo más mínimo a las otras aristas de este movimiento, que colocaba a la química y la alquimia como la base para reinterpretar la naturaleza y los nuevos elementos —sal, azufre y mercurio— como los que cuestionaban la medicina galénica (Debus, 1985, pp. 57 y passim).

			A pesar de estas limitaciones, la aparición del Opúsculo en las imprentas limeñas (sumada a Sangrar y purgar, de Navarro) constata la existencia de una polémica en torno a la influencia de la esfera celeste sobre el cuerpo humano en el Virreinato del Perú31. Como afirma Brosseder (2010, pp. 149-150), la de Figueroa es una obra ambiciosa: ingresa en la compleja maraña de la teoría astromédica, intenta probar que no existen diferencias en los efectos de las estrellas de ambos hemisferios, y hasta ensaya un pronóstico del buen curso del Imperio español mediante la exaltación del gobierno de Felipe IV y la elaboración del horóscopo del príncipe Baltasar Carlos, estos últimos de autoría dudosa (Figueroa, 1660, fol. 248). Se trata esencialmente de un tratado astrológico que se aparta del debate sobre los efectos de las estrellas australes al uniformar la influencia de los astros sobre el planeta.

			Francisco Ruiz Lozano: un astrónomo para los virreyes

			Francisco Ruiz Lozano es, sin duda alguna, una de las figuras más relevantes del mundo científico virreinal del siglo XVII. Gracias a los trabajos de Jorge Ortiz Sotelo (1993; 1997), se ha podido reconstruir con cierto detalle el periplo del cosmógrafo mayor del reino del Perú32. Nació en Oruro hacia 1607. Según algunas referencias documentales, tenía sangre india, por lo que era conocido como el «mestizo estrellero»33. En Lima, estudió con los jesuitas en el Colegio de San Martín, creado para la formación de los hijos de los beneméritos y conquistadores, en donde mostró dotes para las matemáticas (Salinas y Córdova, 1957 [1631], p. 182). Al parecer, viajó a España a «comunicar [con] los doctos que pudo hallar en estas ciencias» (Aller Usategui, 1665, p. 39). Luego se trasladó a México, a mediados de siglo, para estudiar con el fraile mercedario Diego Rodríguez, uno de los astrónomos y matemáticos más destacados de Nueva España. Fray Diego había fundado la cátedra de Astrología y Matemáticas de la Real y Pontificia Universidad de México en 1637. Se le atribuye la difusión de las ideas astronómicas de Sacrobosco y Ptolomeo, pero también las de Copérnico, Brahe, Kepler, Galileo, Porretano, Lansberg, Magini, Reinhold, Maestlin y Longomontano. Además de las matemáticas de Euclides y Regiomontano, enseñaba las de Antonio, Cardano, Clavio y Neper (Trabulse, 1974, p. 40; 1994b, p. 72). Se conservan una obra impresa y seis manuscritas que revelan su incansable labor científica. Según Elías Trabulse, su mayor aporte matemático fue el estudio de las ecuaciones de tercer y cuarto grados, la exposición de logaritmos y su aplicación a la medición astronómica, y sus estudios de trigonometría esférica y cronometría (1994b, p. 73). En su único tratado impreso, el Discurso eteorológico del nuevo cometa, visto en aqueste hemisferio mexicano y generalmente en todo el mundo, este año de 1652, Rodríguez expone una visión del cosmos alejada del sistema ptolemaico y, según Trabulse (1994b, p. 73), suscribe el modelo heliocéntrico, aunque de manera velada. Sus observaciones del cometa fueron hechas con el apoyo de su joven discípulo Ruiz Lozano (Ortiz Sotelo, 1993, p. 72), con quien además escribió el Reportorio anual para el reino de México en 1651 y 1652, que inspiraría al peruano a publicar en Lima el Reportorio anual para el reino del Perú en 1654 y durante seis años más (Burdick, 2009, pp. 194-196). Se tiene noticia de un trabajo sobre logaritmos de fray Diego, que habría enviado al Perú a Ruiz Lozano, pero el texto aún no ha sido hallado hasta la fecha (Trabulse, 1974, pp. 50-51).

			Estando en México, Francisco Ruiz Lozano se enroló en la comitiva cortesana del recién nombrado virrey del Perú, Luis Enríquez de Guzmán, conde de Alba de Liste, quien llegaría al puerto de Paita en 1655. ¿Cómo pudo ingresar al círculo de criados, parientes y allegados del saliente virrey de Nueva España? La presencia de Pedro Porter Casanate en este séquito podría esclarecerlo. Porter Casanate era un notable militar aragonés, caballero de Santiago, primo de don Juan de Palafox, obispo y exvirrey de Nueva España. Durante su estadía mexicana, obtuvo el título de almirante del Mar del Sur y se desempeñó como criado del virrey Enríquez de Guzmán. Famoso por sus exploraciones de los territorios de California, también se había destacado por sus intereses náuticos, al punto que mantenía correspondencia con preclaros matemáticos y cosmógrafos de la Casa de Contratación de Sevilla, como Antonio Moreno y Francisco de Ruesta. En México, asimismo, estuvo en contacto con el círculo de pilotos y cosmógrafos (Mathes, 1974, p. 81; Fernández Gracia, 2010), por lo que es muy probable que allí hubiera conocido a Ruiz Lozano y poco después lo presentara al virrey, al que Porter servía como criado (Hanke, 1977, p. 148).

			Desde ese momento hasta su muerte, en 1677, producto de una peste en Acapulco, Francisco Ruiz Lozano sería miembro de las sucesivas cortes virreinales limeñas, como criado34. Su nexo con las más altas esferas del poder explicaría su rápida escalada de posiciones en el virreinato peruano. En 1655 viajó a Concepción, junto con Porter Casanate —quien sería luego nombrado gobernador de Chile—, para aplacar el levantamiento de los vecinos contra el gobernador Antonio de Acuña y Cabrera, que no había sabido controlar a los araucanos. Tras ello, Ruiz Lozano asumió la tarea de llevar el situado a la ciudad de Concepción (Ortiz Sotelo, 1993, pp. 73-74), con lo que se introdujo en el manejo de fondos fiscales relacionados con la máxima autoridad virreinal. Además de trabajar como miembro de la red clientelar de los virreyes, a lo largo de su vida se involucró en actividades comerciales y financieras. Jorge Ortiz Sotelo ha expuesto al detalle las que comprenden el período 1661-1671 (1993, pp. 94-103), aunque no es posible distinguir las transacciones que fueron hechas a título estrictamente personal de las que ejecutó como testaferro de los vicesoberanos.

			De cualquier modo, estas labores no impidieron que el matemático continuara con sus menesteres profesionales. En 1657, el virrey Alba de Liste fundó la Academia Real de Náutica para la formación de pilotos, que estuvo a cargo de Ruiz Lozano y del jesuita belga Juan Ramón Koenig, quien sucedería al primero en el cargo de cosmógrafo. Escribió la censura del libro Teórica y práctica de escuadrones deducida del tesoro militar (1660), del capitán don Antonio de Heredia y Estupiñán, donde, luego de referirse a la primera guerra angélica, establecía la importancia y utilidad del arte militar, que consideraba esencial para el mantenimiento de la paz en los reinos y monarquías. Decía Francisco Ruiz Lozano que en esta obra «hallará el docto variedad de discursos en todas las ciencias y gran erudición en las matemáticas; el republicano, una política cristiana; el bisoño, una disciplina y enseñanza, con que en breve tiempo se haga famoso milite; y el veterano, nuevas derrotas y caminos que le conduzgan al más perfecto conocimiento y excelencia del arte de la milicia» (Ruiz Lozano, 1660)35. Dos años más tarde, en 1662, presentó un memorial para ocupar el cargo de cosmógrafo mayor del reino, tras la muerte del sargento mayor Diego de León, ocurrida a fines del año anterior. En este texto, el matemático daba cuenta de sus estudios en México y de la publicación de los Reportorios en Nueva España y el Perú. Asimismo, declaraba haber estudiado «hidrografía como parte de dichas matemáticas», y que, «dejando la quietud de su casa», había emprendido diversas navegaciones por la Mar del Sur y la del Norte con el fin de reconocer la longitud y latitud de los puertos, puntas y ensenadas, arrecifes y bajos. Así, ya tenía listo para la imprenta un Derrotero general de la Mar del Sur, desde el estrecho de Maire, sito en la parte más austral del polo, hasta el Cabo Mendocino, que es lo más septentrional de la América, con las tablas de las declinaciones del Sol y estrellas de primera magnitud, nuevamente corregidas, y que será de grande utilidad para la navegación de estas costas36. Aunque nunca llegó a publicarse en Lima, existe un manuscrito titulado Derrotero de las costas de los reinos del Perú, Tierra Firme, Chile y Nueva España, sacados de los diferentes cuadernos que han escrito y usado los más clásicos pilotos de esta Mar del Sur, el cual contiene unas tablas de declinación solar que probablemente formaban parte de esa obra37. 

			Después de su viaje a Acapulco en 1671, el estrellero escribió una Derrota de la Mar del Sur, donde proponía una navegación directa entre Lima y Acapulco delineando una nueva ruta por las Islas Galápagos (Ortiz Sotelo, 1993, pp. 84-85)38. Ya en su memorial de 1662, Ruiz Lozano había asegurado tener un texto de geometría para medir tierras que sería de gran utilidad para resolver los numerosos pleitos sobre los linderos del reino39. En esas páginas, además, hacía un reporte de sus servicios a la corona: había colaborado en el diseño de la fortificación de Panamá durante el gobierno del presidente Pedro Carrillo de Guzmán, había armado (a su costa) a los soldados del fuerte de Darién, y había llevado el situado al territorio austral. Probablemente fruto de esta incursión a la tierra austral conoció al jesuita Nicolò Mascardi, corresponsal suyo y de Juan Ramón Koenig, así como de Athanasius Kircher, quien vivía en Roma (Prieto, 2011, pp. 116-140). Las autoridades consideraron que sus cualidades eran suficientes, así que el 4 de febrero de 1662 le otorgaron el cargo de cosmógrafo mayor del reino, con el mismo sueldo, honores y preeminencias que gozaba su antecesor, «atendiendo a la suficiencia, estudios y demás buenas prendas que concurren en su persona»40.

			Sustancial para el control y mantenimiento del nuevo Imperio hispánico, el título de cosmógrafo mayor está unido a la historia misma de la expansión española en América. Pilotos, cartógrafos y cosmógrafos tuvieron en sus manos la tarea de proporcionar a la monarquía la información requerida para desarrollar una política eficiente en sus nuevos territorios (Brendecke, 2012, pp. 183-217). El primer puesto científico creado en la Casa de la Contratación fue el de piloto mayor, encargado de examinar a los pilotos de la Carrera de Indias, de aprobar las cartas de navegación y de mantenerlas en secreto. Desde mediados del siglo XVI, cuando se fundó la cátedra de Cosmografía, los astrónomos ocuparían un escalafón más alto. No solo debían tener experiencia en navegación y ser capaces de resolver problemas prácticos, sino también haber aprendido en las aulas el sistema ptolemaico del universo o haber estudiado la geometría de Euclides para resolver los problemas de representación y medición del mundo (Sánchez Martínez, 2010, pp. 610, 618). Estos científicos contribuyeron al entendimiento del Nuevo Mundo y sus habitantes, así como a reajustar la imagen que los españoles tenían sobre el universo, procedente de la exégesis bíblica y la tradición clásica. Además de astrónomos, eran matemáticos, geógrafos, cartógrafos, etnógrafos, naturalistas, historiadores y hasta astrólogos (Portuondo, 2013, pp. 17-18). Pero, sobre todo, debían ser hombres pragmáticos. Los cosmógrafos reales de España emprendieron la tarea de describir el Imperio y para ello impulsaron proyectos científicos de envergadura que los llevaron a la observación y —en algunos casos— a la experimentación. Aun así, tenían la firme convicción de que el designio divino los había conducido a conquistar América, por lo que debían conocerla para gobernarla con eficiencia y cumplir la tarea evangelizadora encomendada, lo cual no requería desarrollar una nueva filosofía natural, sino simplemente ajustar la consolidada filosofía aristotélica (Portuondo, 2013, pp. 18, 336). De esta manera, el ascenso de la cosmografía y de los cosmógrafos (y también de los pilotos y cartógrafos) respondía a las necesidades de un imperio en expansión abocado a controlar y dominar el Nuevo Mundo (Sánchez Martínez, 2010, p. 631)41.

			Debido a su relevancia política, el título de cosmógrafo fue uno de los cargos que se barajaban en las redes de patronazgo y que únicamente se conferían a personas de mucha confianza (Portuondo, 2013, pp. 166 y ss.). Mientras que en Sevilla su otorgamiento dependía del Consejo de Indias o del propio monarca, en América era facultad del virrey. El cargo aparece en el Perú a principios del siglo XVII, durante el gobierno del virrey Francisco de Borja y Aragón, príncipe de Esquilache, con funciones similares a su equivalente de la Casa de Contratación42. El texto del título de cosmógrafo de Francisco Ruiz Lozano recoge estas responsabilidades. En primer lugar, debía presidir el examen de los pilotos y maestres de los galeones del rey, así como el interrogatorio acostumbrado; en este tribunal, los pilotos estaban subordinados al cosmógrafo. Asimismo, era tarea suya inspeccionar las «cartas, astrolabios, ballestillas y agujas marinas, derroteros, regimientos y demás instrumentos de la navegación», y corregir los posibles errores que pudiese presentar. Igualmente, el cosmógrafo, junto con el artillero mayor, debía examinar a los artilleros de los fuertes y las armadas, y declararlos aptos para el oficio. El virrey, finalmente, ordenaba al lugarteniente y demás ministros de la armada real —oficiales, maestres, pilotos y artilleros— acatar las disposiciones del cosmógrafo y tratarlo con la reverencia que correspondía a su cargo43. 

			Al igual que en España, en el Perú la preeminencia de los cosmógrafos provocó impases con los pilotos mayores. El de la Mar del Sur, Alonso Pérez Montero siguió visitando los instrumentos y derroteros de los pilotos del Callao. Lo mismo quiso hacer su sucesor, el capitán Juan de Medina Villavicencio, quien pidió que tras la muerte de Pérez Montero se le concediesen las mismas facultades . Francisco Ruiz Lozano elevó la queja ante el virrey y la audiencia: consideraba que el arte de la navegación estaba supeditado a la cosmografía, que comprendía el examen de los pilotos, maestres y artilleros de galeones, las mediciones de tierras y linderos, el manejo de aguas y la supervisión de los alarifes. El fiscal don Josef de Alzamora consideró justas sus pretensiones, debido a que correspondían a las funciones que cumplía el cosmógrafo Francisco de Ruesta en Sevilla. Así, en 1665 le ratificaron estas facultades44.

			El siguiente paso de Ruiz Lozano fue solicitar la apertura de una cátedra de Cosmografía en la Universidad de San Marcos. En el memorial presentado al virrey con este fin, explicaba que tras largos años de experiencia náutica había notado que primaba una falta de conocimiento de las matemáticas —especialmente de la aritmética, del arte mayor del álgebra, de los seis primeros libros de geometría de Euclides—, así como de la esfera elemental y celeste, cuyo manejo resultaría de suma utilidad a los involucrados en la arquitectura militar, en el uso de escuadrones y artillería, en el repartimiento de aguas y en la navegación. Según el cosmógrafo, las cartas de navegación, sobre todo aquellas referidas a las costas de Chile, contenían demasiados errores. Debido a la falta de tablas de declinaciones del Sol y de las estrellas, ningún puerto se registraba en su precisa latitud, lo que había obligado a los pilotos a usar tablas antiguas elaboradas por «cosmógrafos mayores de Europa»: Rodrigo Zamorano en 1588, Andrés García de Céspedes en 1606, Valentín de Sao en 1624, Manuel de Figueredo en 1625 y Antonio de Nájera en 1628. Todas eran, sin embargo, imprecisas, pues no consignaban las estrellas del Sur necesarias para la navegación. El virrey conde de Santisteban y la audiencia deliberaron, y resolvieron crear la cátedra, aunque no la de Cosmografía sino la de Matemáticas, que fue inaugurada el 13 de julio de 1665 en el Hospital del Espíritu Santo. El notario Fernández Algaba registró la lección inaugural, que había versado sobre cosmografía, y que presenció don Manuel de Benavides y de la Cueva, hijo del virrey conde de Santisteban, de quien el novel catedrático era tutor, junto con Juan Ramón Koenig45. El último cargo que Ruiz Lozano recibió fue el de general de la armada del Mar del Sur, otorgado por el virrey conde de Castellar, y con el cual aparece en el retrato que conserva la Universidad de San Marcos (Ortiz Sotelo, 1993, p. 85).

			Sin duda, la obra astronómica más importante que se publicó en el Perú en el siglo XVII fue el Tratado de cometas, observación y juicio del que se vio en esta Ciudad de los Reyes y en todo el mundo, por los fines del año 1664 y principios de este 1665, de Francisco Ruiz Lozano46. La rapidez con la que se imprimió en Lima respondía a la búsqueda de calmar a los habitantes, quienes creían que la aparición de un cometa era señal indiscutible de que se avecinaba alguna calamidad. El fenómeno había sido avistado por astrónomos europeos como Frédéric Petit, Johannes Hevelius, Johann Matthias Schneuber o Robert Hooke. Los ingleses achacaron al cometa la gran plaga de Londres, para ellos responsable de la muerte de la quinta parte de la población y de más de cien mil personas en todo el reino. En Burgos, el padre Gonzalo de Arriaga —que no era astrónomo sino cronista e historiador del convento de San Pablo— le había atribuido al astro la peste de viruela de la ciudad, las muertes de Felipe IV y del arzobispo de Toledo, la pérdida de Flandes, y las guerras con los Países Bajos e Inglaterra (Pérez Barredo, 2015).

			En el Perú, como en Europa, los cometas infundían temor en los habitantes. Sus temibles consecuencias no solo fueron denunciadas en los púlpitos: varias crónicas dejaron registro de los daños supuestamente ocasionados por estos astros melenudos. Describiendo los signos que habían precedido a la caída de los incas, Garcilaso escribió que se «vieron […] en el aire […] muchas cometas muy espantosas y temerosas. Entre estos miedos y asombros, vieron que una noche muy clara y serena la luna tenía tres cercos muy grandes. El primero era de color sangre. El segundo, que estaba más afuera, era de un color negro que tiraba a verde. El tercero parecía de humo». Refiere el cronista que un adivino informó a Huayna Cápac que estos signos presagiaban la inminente destrucción del Imperio y el fin de la familia real. Cuando el Inca murió, aparecieron más «cometas temerosas, y entre ellas una muy grande de color verde muy espantosa» (Garcilaso de la Vega, 1960 [1609-1617], II, pp. 352-354; Suárez, 1996, p. 313). Las guerras civiles del XVI también se sucedieron a la aparición de un cometa. Según el padre Antonio de la Calancha —quien se apoyaba en la Historia del Perú de Diego Fernández de Palencia—, el 13 de enero de 1553 se pudo observar en el asiento de Porco «una cometa […] muy encendida de color de fuego i [que] echa[ba] sangre». Los indios, grandes adivinos, pidieron respuestas al «demonio» (a la huaca), puesto que de «astrologías» no sabían nada. Acto seguido, el capitán Francisco Hernández Girón «desabrochó los deseos, soltó la capa i corrió la cortina de la traición, alzando la voz que clamaba libertad» (Calancha, 1974-1981 [1638], V, pp. 426-428; Suárez, 1996, p. 313).

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 9. Prodomus cometicus, de Johannes Hevelius
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							Fuente: Johannes Hevelius, 1665. Prodomus cometicus. Gedani: Simon Reiniger. http://www.atlascoelestis.com/Hevel%201664Pagina.html

						
					

				
			

			La «Censura apologética»

			El Tratado de cometas de Francisco Ruiz Lozano no era ajeno a ese paradigma acerca de los efectos de los cometas sobre los habitantes de la Tierra. Junto con la discusión de las teorías acerca del origen y naturaleza de los cometas —y, por lo tanto, del cosmos— y las mediciones astronómicas del fenómeno, la obra presentaba una reconstrucción de la historia del reino asociada a los fenómenos astrales. La anticipaba una larga «Censura apologética», escrita por Agustín de Aller Usategui, quien en ese momento era racionero de la Iglesia Metropolitana de Lima, comisario del Santo Oficio y examinador sinodal (Aller Usategui, 1665; Heras & Gutiérrez Arbulú, 2006, p. 62). A diferencia del Tratado, la «Censura» es un discurso esencialmente escolástico, cargado de citas latinas y argumentos de autoridad sustentados en los padres y doctores de la Iglesia. El censor consideraba que no había hallado en la obra nada que se opusiese a la fe ni a las buenas costumbres; más bien, el texto se ajustaba a la «mejor matemática» y no excedía los términos a los que podía llegar la astrología racional. Ruiz Lozano se ceñía a los preceptos de los santos padres, para quienes los cometas eran «presagios de grandes casos, notables mudanzas […], no como causas […], sino como señales con que Dios nuestro Señor […] quiere advertir a los mortales de merecidos castigos» (Aller Usategui, 1665, p. 2). A continuación, Agustín de Aller se dedica a exponer, con nutridas citas textuales y referencias a mitos clásicos, que tanto para los filósofos antiguos como para los astrónomos modernos los cometas eran «mensajeros de lamentos y males del mundo» (1665, p. 8). Incluso no duda en citar a Copérnico —cuya obra, al igual que la de Galileo, no figuraba en los índices del Santo Oficio (Pardo Tomás, 1991, pp. 183 y ss.)— y a Tycho Brahe para ubicar la posición de las Pléyades en los signos zodiacales, con el fin de demostrar que había sido un cometa el culpable del destino funesto de Electra (Aller Usategui, 1665, p. 8). Recuerda que los sabios, tras observar durante siglos el firmamento, registraron los infortunios presagiados por más de 155 cometas que habían atravesado los cielos desde el inicio de los tiempos, 5752 años atrás (1665, p. 10). El comisario hace un recorrido por la historia del mundo para probar que las mayores adversidades estaban relacionadas con apariciones cometarias. Por ejemplo, en época de Adán —quien, según sus cálculos, había nacido 797 años después de la creación— se vio un cometa de «triplicidad ígnea, y de naturaleza de Júpiter y Saturno», al que le siguieron «crueldades, latrocinios y tiranías». También el diluvio universal había sido precedido por uno de estos astros, «en el año de la creación 1655 o cerca de él» (1665, p. 11).

			Luego de enumerar estas desgracias, Agustín de Aller admite, sin embargo, que algunos cometas faustos anunciaban sucesos felices, como el que se había observado un año antes del nacimiento de Cristo, y que otros simplemente eran responsables de cambios o «mudanzas» (1665, pp. 19, 25 y passim). Concluía que, así se hubieran formado de materia sublunar (como afirmaba Aristóteles) o de materia celeste (como el presente cometa), no se podía negar su influencia sobre los hombres, pues «la filosofía natural […] enseña que todos los cuerpos inferiores participan de las virtudes de los superiores, y son regidos y gobernados por ellos, según que son capaces y están dispuestos para su influjo y eficiencia, como enseña Aristóteles, y con él todos los filósofos y santos padres y doctores escolásticos» (1665, pp. 28-29). Ello, por supuesto, no contradecía el libre albedrío ni tampoco el hecho de que los cometas fueran señales divinas. Para Aller Usategui, la astrología racional se sostenía en «profundos, sólidos y constantes fundamentos […], valiéndose de calculaciones matemáticas precisas y ajustadas», como se apreciaba en el Tratado de cometas de Francisco Ruiz Lozano. El censor elogiaba la «admirable ciencia» practicada con instrumentos «precisos e infalibles», y contrastaba esta labor con la de la astrología judiciaria:

			ningún cuerdo podrá dudar cuán digno es de toda alabanza quien tan vigilante e incansable se da a esta admirable ciencia, dignísima de aprecio en todas sus partes y no menos en la astrología, aun en la parte judiciaria: digo la judiciaria racional, fundamental y probable, no la vana, temeraria, irracional y superticiosa; que algunos indignamente llamados astrólogos estén diendo y violentando la facultad fuera de la esfera y términos de su objeto, por mostrarse sabios con gente tan ignorante como ellos, han desacreditado e infamado esta ciencia con otros vulgares, que como a carga cerrada aprecian o desprecian las cosas, no distinguiendo lo sólido de lo vano, la escoria del oro, lo verdadero de lo falso; justamente son los tales acusados de las divinas letras; contra estos se fulminaron las censuras y decretos eclesiásticos […] (1665, p. 32).

			En opinión de Aller, la astronomía y la astrología habían hecho posible el descubrimiento de «nuestra América o Nuevo Mundo», lo que había traído innumerables beneficios a la Iglesia católica y a la monarquía española. Colón se había valido de estas artes y de la cosmografía para elaborar cartas de navegación y hallar tierras en la zona tórrida, que los antiguos habían considerado inhabitable. Esta, sin embargo, era «templadísima y fertilísima, por las benignas influencias de su cielo, frescos aires de mar y otras disposiciones del terreno» (Aller Usategui, 1665, pp. 36-37). Cerraba la «Censura» una loa dedicada a Ruiz Lozano, el primer hijo de este reino del Perú con el título de maestro mayor de matemáticas. Como los grandes sabios de la Antigüedad, había dejado su tierra para aprender ciencias de los doctos de España y Nueva España, en especial de fray Diego Rodríguez, su mentor. Y no proseguía más, por ser «parte en esta causa», puesto que era discípulo de Ruiz Lozano, hombre de remarcables virtudes intelectuales y morales (Aller Usategui, 1665, pp. 39-40). Lo firmaba en Lima, desde el estudio, el 15 de abril de 1665.

			La «Censura apologética» de Agustín de Aller Usategui constituye un claro ejemplo de que los católicos virreinales interesados en conocer la conformación del universo se habían esforzado por unificar y conciliar interpretaciones disímiles del mundo. Por ello, el censor no tuvo reparos en emplear las obras de los padres de la Iglesia, la misma Biblia o los escritos de astrónomos modernos —como Copérnico, Tycho Brahe o Longomontano— para sustentar sus afirmaciones. Se trataba de una complicada labor de fusión destinada a desdeñar la opinión de que los escolásticos virreinales no estaban al día en la «cuestión copernicana», por lo menos en asuntos relacionados con la astrología. Para Aller, la Biblia, la astrología racional y las matemáticas podían convivir sin contradicciones.

			El Tratado de cometas

			El Tratado de cometas es afín a las ideas de la «Censura», en tanto recurre a la astrología racional para entender el curso de los acontecimientos de la historia del virreinato. No obstante, tanto por la ausencia de referencias latinas y bíblicas como por la presencia de mediciones astronómicas y discusiones físico-matemáticas, esta obra cometaria revela que Francisco Ruiz Lozano se movía dentro de marcos conceptuales diferentes de los de Aller Usategui. Como criado de la corte, el cosmógrafo dedicaba el libro al virrey conde de Santisteban y lo comparaba con el Sol47, del cual dependían las órbitas de los planetas, mientras que colocaba al hijo del vice-soberano como su mayor planeta y astro resplandeciente (Ruiz Lozano, 1665, p. VIII). Ya desde esta dedicatoria Ruiz Lozano da indicios de que el sistema cosmológico que suscribía estaba relacionado con las teorías heliocéntricas, lo cual irá desarrollando a lo largo del texto. En la introducción de su obra, sostenía que el «cielo es común y un mismo mundo nos emvuelve a todos» (Ruiz Lozano, 1665, fol. 2), zanjando así cualquier discusión acerca de una posible diferencia entre la zona tórrida y Europa. Incluso afirmaba que la intención del libro era sacar a la luz las ideas de los antiguos astrónomos —«a quienes sigo en parte»—, pero sobre todo las de los modernos, «gigantes hercúleos» que, como «linces celestes», habían descubierto las irregularidades (montes, mares y selvas) de la Luna, así como las manchas «y lunares» del Sol (Ruiz Lozano, 1665, fol. 2). Como se sabe, el hallazgo de las manchas solares suscitó una intensa polémica entre Galileo y el jesuita Christoph Scheiner, quienes en 1613 publicaron sus cartas al respecto, y es probable que Ruiz Lozano manejara esa información48.

			En el Tratado, Francisco Ruiz Lozano incluía sus detalladas mediciones del astro, visto en el cielo limeño el 15 de diciembre de 1664, a la 1:30 de la madrugada. Este, sin embargo, habría aparecido antes, en opinión del cosmógrafo: el capitán y piloto Bernardino Liaño y Leyva lo había avistado en el puerto de San Marcos de Arica el 11 de diciembre, mientras que el piloto Gaspar de Sedera lo había podido ver desde el puerto de Chao. El «monstruo crinado» se habría engendrado en los márgenes de la Vía Láctea, entre las estrellas saturninas y mercuriales, y luego había trazado un recorrido que fue medido día a día, hasta que se extinguió el 16 de enero de 1665 (Ruiz Lozano, 1665, fols. 2v-5). Estuvo a la vista durante cuarenta y dos días. Citando a Kepler, el astrónomo afirma que Dios lo había enviado como testimonio de la mortalidad del hombre y para que tuviese tiempo de ordenar sus negocios terrenales (Ruiz Lozano, 1665, fol. 5).

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 10. Dibujo del cometa que apareció en diciembre de 1664 a enero de 1665
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							Fuente: Dibujo anónimo publicado en Johann Matthias Schneuber, s.a. Umständliche Beschreibung dess grossen Cometen welcher im Anfang dess Christmonats 1664 erschinen und bis zu End dess Jenners 1665 gestanden, samt Abbildung dess gantzen Lauffs, und beiläuffiger Bedeütung in underschidliche Kurtzgedichte verfasst. Estrasburgo: Pastorius.

						
					

				
			

			En el período convivían muchas creencias, antiguas y modernas, sobre el origen de los cometas. Los caldeos y pitagóricos, «menos instruidos en las matemáticas», habían pensado que eran producto de la concentración de varias estrellas, inclusive las errantes. Esa explicación, para Ruiz Lozano, resultaba imposible, pues las estrellas eran fijas y «jamás se han movido del lugar en que Dios las crió» (1665, fols. 5v-6). Por su parte, los peripatéticos atribuían su formación a las exhalaciones (calientes, secas, gruesas y compactas) de la Tierra, la cual al inhalarlas corrompía los humores; luego de elevarse, se congelaban por acción de los astros y se instalaban en la suprema región, desde donde recibían el impulso del primer móvil. Era una teoría tan aceptada «que sucedía al que llevaba la contraria lo que hoy a los modernos con los que la defienden» (Ruiz Lozano, 1665, fol. 6v). Después de citar a Albumasar, Bonato y Plinio para explicar que había diferentes tipos de cometas, el estrellero concluye que todos nacen en el cielo y que de ninguna manera provienen de las exhalaciones terrestres, ya que no podrían mantenerse calientes por mucho tiempo, de manera similar a la pólvora, que se consume rápidamente. Por ello, asegura que su Tratado buscará probar con observaciones y demostraciones matemáticas que se forman en el cielo planetario y que su materia está compuesta de «aquel etéreo tálamo» (1665, fols. 7v-8).

			En el apartado segundo sobre la «Causa material, formal y eficiente de los cometas», Francisco Ruiz Lozano sostiene que todos los comentas son iguales en esencia. Las diferencias en sus formas, movimientos o colores se deben a su ubicación celestial y al modo en que refractan la luz del Sol, como habían explicado los ópticos (1665, fols. 8v, 20-21). Para demostrar que habitaban el cielo planetario, recurrió a las observaciones del astro de 1618 realizadas por «diligentes astrónomos» desde Europa y la India (1665, fol. 10). En realidad, fueron tres cometas los que se avistaron ese año, y que motivaron la gran polémica entre Galileo Galilei (impedido de referirse al heliocentrismo tras su condena en 1616) y el jesuita Orazio Grassi, en la que también intervinieron Tycho Brahe y Johannes Kepler (Beltrán Marí, 2012, pp. 225 y ss.). Precisamente, uno de los puntos centrales de esta controversia giraba en torno al carácter supralunar de los cometas, supuestamente probado mediante mediciones matemáticas, como resalta Ruiz Lozano. El cosmógrafo decía que el paralaje del cometa de 1664 siempre fue menor que el de la Luna y nunca lo eclipsó, lo cual demostraba que se hallaba a una distancia mayor de la Tierra (1665, fols. 10-10v). A continuación, apoyándose en Brahe, Longomontano, Kepler y el jesuita Clavio, realiza una medición del tamaño de la Tierra con el fin de calcular los ángulos del paralaje, lo que corroboraba que, efectivamente, el cometa avistado en Lima tenía un origen supralunar y que no podía haberse generado en el aire de la Tierra, cuyo volumen («reducido en un globo») era dos veces y medio menor que el del astro (1665, fols. 10v-11v). 

			Una vez establecido que los cometas se formaban en el cielo astral, Ruiz Lozano dedica unas páginas a la composición de su materia, asunto que en el acápite tercero retoma más extensamente después de estudiar la naturaleza de las estrellas nuevas. El matemático consideraba que los cometas estaban compuestos por átomos procedentes de diversos astros:

			la materia del cometa es unos átomos, chispas y cuerpecillos vagos y ambulones, con que de su naturaleza tienen inquietud o parte de movimiento castizo. Estos, unidos y coacervados de sus eficientes, se densifican y disponen a la recepción de la iluminación del Sol. Antes, aunque eran materia dispuesta, no eran capaces de esta iluminación; pero ya densificados, sí. Conque el Sol, dispuesta la materia, los ilumina; Marte y Mercurio los inflaman; y ellos entonces, ya vivaces y como animados con aqueste particular modo de información, se mueven, aunque irregularmente, si bien con viveza, porque los átomos de su materia se movían vagamente (1665, fol. 18).

			Es importante que se refiriera a los átomos, pues concebir una materia compuesta de corpúsculos indivisibles en el siglo XVII respondía al renacimiento del atomismo, de repercusiones sumamente significativas. Esta doctrina no solo cuestionaba la física aristotélica y la metafísica tomista, sino que también, según algunos, corroía peligrosamente las bases de la fe católica. Formulada inicialmente por Demócrito (siglos V-IV a.C.), la teoría atómica de la materia fue exhumada por Nicolás de Cusa en el siglo XV y reformulada por Giordano Bruno. Paulatinamente, varios sabios, como Antoine de Villon y Étienne de Clave en París, suscribieron el atomismo y criticaron la tradición peripatética (Kahn, 2001).

			Galileo Galilei y científicos de su entorno impulsaron la teoría atomista. En 1612, Benedetto Castelli, uno de los alumnos del pisano, sostuvo que del Sol se desprendía una luz que lanzaba corpúsculos a gran velocidad; y, en carta a su maestro, dijo que un cuerpo luminoso no era más que un cuerpo que vibraba continuamente, del cual se desprendían corpúsculos rapidísimos (Llosa, 2000, p. 47; Redondi, 1989, pp. 57 y ss.). Coincidentemente, Francisco Ruiz Lozano —siguiendo a Snellius (Willebrord Snel van Royen), astrónomo holandés que había escrito sobre la naturaleza de la luz a comienzos del siglo XVII— afirmaba «que de los cuerpos celestes de los astros y estrellas se exhalan o despiden unas chispas, unas luces, unos cuerpecillos o átomos, al modo que los que acá nota nuestra vista en los rayos del Sol, ve y juzga que vagan y discurren variamente a todas partes» (1665, fols. 11v-12). Así, de la congregación de estos átomos, desprendidos de los astros, se formaban los cometas. Las obras de Galilei tampoco fueron ajenas a la difusión del atomismo. En su Discurso sobre las cosas que flotan en el agua (1612), sugirió que el calor se componía de átomos de fuego. El agua también estaba constituida por estos corpúsculos. Cuando esta se calentaba, los átomos de fuego se elevaban y podían atravesar el envase. Una década después, en El ensayador (1623), asoció los átomos a la luz, que era producida por un mayor movimiento (Llosa, 2000, pp. 47-50). El atomismo de Galileo desató la indignación del Colegio Romano. El jesuita Orazio Grassi lo acusó de transgredir la filosofía escolástica y la teología; la primera, porque criticaba los conceptos tomistas de la cualidad y sustancia de la materia (Llosa, 2000, p. 50); la segunda, porque plantear que la materia estaba compuesta de átomos atentaba directamente contra la transubstanciación de la eucaristía. Para Redondi, el segundo juicio contra Galilei (1633) había sido motivado, más que por su heliocentrismo o su defensa del movimiento de la Tierra, por su teoría atomista de la materia (1989)49. Posteriormente, los trabajos de Robert Fludd, Georg Conrad Jung, Pierre Gassendi, Robert Boyle e Isaac Newton —pilares de la química moderna— continuaron difundiendo el atomismo (Llosa, 2000, pp. 36 y passim).

			El cuarto capítulo del Tratado explora las causas de las apariciones cometarias. Alejándose de las discusiones modernas, en esta sección Ruiz Lozano regresa a los fundamentos astrológicos y a las explicaciones tradicionales del fenómeno, estrategia bastante frecuente entre los astrónomos del siglo XVII, que oscilaban entre la magia, la astrología y la ciencia. El matemático criollo estaba convencido de que Dios los enviaba, y que, como «estrellas y de materia celeste», su finalidad era «influir en aquesta inferior masa y máquina de los elementos, como las demás del cielo». Sin embargo, a diferencia de las estrellas —creadas al inicio del mundo y de «noble generación»—, los cometas, al ser heces celestiales, producían efectos malignos y violentos (Ruiz Lozano, 1665, fols. 23v-24). Recurriendo a la astrología, vuelve a pormenorizar el recorrido del cometa de 1664, pero esta vez a través de los signos zodiacales. Las siguientes páginas están dedicadas a explicar cómo afectan la alienación de los astros, en general, y los cometas, en particular, al mundo sublunar. Para ello, el astrónomo ensaya una reconstrucción de la historia peruana de la primera mitad del siglo XVII a la luz de los fenómenos planetarios.

			Francisco Ruiz Lozano destaca que varios sucesos notables de América se produjeron luego de la máxima conjunción entre Marte y Luna de fines del siglo XVI. Los holandeses navegaron por el Mar del Sur desolando sus costas. Los araucanos mataron al gobernador, arruinaron a los españoles y violaron sus templos. No contentos con esto, se ataviaron con trajes europeos y pusieron en cautiverio a sus enemigos ibéricos, a quienes vistieron con las miserables ropas de los indios, «con que en breve tiempo lo más de aquel reino experimentó el vuelco miserable de la fortuna. ¿Quién no conoce que Marte, señor de aquella máxima conjunción, significó aquesta rebelión y funesta ruina, mayormente cuando la Luna, su partícipe, tuvo tanta parte en lo popular y el dominio de las aguas, mediante el cual se introdujeron los alienígenos enemigos del norte?» (Ruiz Lozano, 1665, fols. 29v-30). Algo similar sucedió en los años 1614, 1623 y 1643, esta vez debido a las conjunciones de Júpiter y Saturno. Nuevamente, arribaron los piratas holandeses a las costas peruanas, y se produjeron tumultos e insurrecciones en Chile y Potosí. Por último, Júpiter y Saturno coincidieron en 1663, por lo que era presumible que hubiera nuevas invasiones y disturbios. Como astrólogo de la corte, Ruiz Lozano advirtió de la amenaza al virrey Santisteban. El gobernador dispuso la vigilancia de las costas del virreinato, en especial las ubicadas entre Ancón y Pachacámac, donde había participado su hijo, el general don Manuel de Benavides, a quien «veneramos hoy en sus floridos años no solo el ingenio con que cultiva a Minerva, sino también el que esperamos ha de manifestar con el tiempo en el magisterio de Palas, siendo asilo de las matemáticas y beneficio auxiliar de sus profesores» (Ruiz Lozano, 1665, fols. 30-32). 

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 11. El sistema cosmológico de Tycho Brahe

							[image: ]

							Fuente: Andreas Cellarius, 1660-1661. Harmonia macrocosmica. Ámsterdam: Johannes Janssonius. https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/b/bc/Cellarius_Harmonia_Macrocosmica_-_Planisphaerium_Braheum.jpg

						
					

				
			

			Producto de estas conjunciones, el cometa de 1664 —sostiene Ruiz Lozano— iba a «proseguir y continuar lo que empezaron ellas». Sus efectos ya se habían comenzado a sentir. En junio de 1664, un terremoto remeció la ciudad de Ica, y se sintieron temblores en Lima y provincias. Si a esto se sumaban el eclipse y la situación de Saturno, Marte y Mercurio —responsables de sismos—, habría que esperar «violentas ruinas de edificios y desolación de las cavidades subterráneas, con grandes hinchetes del mar, dándose a temer que […] causen alguna inundación notable». La naturaleza de este cometa era de Mercurio y Luna, así que había que anticipar posibles epidemias y enfermedades que podrían dañar la cabeza «con frenesíes y letargos», sobre todo a las personas «lunares», es decir, a los blancos, cogitabundos, movibles e inconstantes. Debido a que la Luna también se haría presente, no faltarían sediciones, alborotos «vulgares», engaños y falsedades en los papeles. El astrónomo recomienda estar pendientes de las señales del cielo, enviadas para que prevengamos castigos y tratemos de enmendar los errores, y «para avisarnos del juicio final en el Sol, Luna y estrellas». Concluía el autor: «prefiero al piloto y al cristiano […] recatado y medroso, [más] que confiado y desentendido» (1665, fols. 36, 37, 38v, 41v)50.

			Como era usual en los escritos cometarios del período, Francisco Ruiz Lozano nunca explicitaba el sistema cosmológico que suscribía, aunque deja algunos rastros a lo largo del Tratado. Se ha visto que la aceptación del sistema heliocéntrico necesitó de la física newtoniana, que matematizaba el comportamiento de los cuerpos en un planeta en movimiento a través de su medición de la fuerza de gravedad. Pero el camino para llegar a este punto fue sinuoso. El sistema copernicano resultaba tan artificioso y falso como el ptolemaico, excepto porque situaba al Sol en el centro del mundo —lo que respondía, más que a observaciones astronómicas, a que desde la Antigüedad se consideraba que era la lámpara del mundo—. Proponer que los planetas orbitaban en círculos alrededor del Sol exigía la elaboración de modelos geométricos y mediciones tan complejas como las de Ptolomeo. Los trabajos de Kepler, Brahe, Galileo y otros fueron abriendo los caminos que desembocaron en el reconocimiento y la demostración matemática de que el Sol era el centro del universo (Debus, 1985, pp. 151 y ss.). En el Tratado de cometas, desde la dedicatoria al virrey Santisteban, Ruiz Lozano afirmaba que los planetas giran alrededor del Sol, pero, por supuesto, en ningún momento incluyó entre estos a la Tierra. Es posible que el criollo adoptara el modelo cosmológico de Tycho Brahe, punto medio entre Copérnico y Ptolomeo. Para eludir la «cuestión heliocéntrica» y conciliar con la Iglesia, colocaba en el centro del universo a la Tierra, en cuya órbita se movía la Luna; y situaba en la segunda esfera al Sol, orbitado a su vez por los demás planetas (ver ilustración 11).

			En opinión de Katayama (2001, p. 69), es muy probable que Ruiz Lozano hubiera seguido el sistema tychónico, pues había sido discípulo de fray Diego Rodríguez, ferviente admirador de Brahe. Palabras del propio Ruiz Lozano lo revelarían: «la segunda [alteración del cielo] es la mudanza de la ecentricidad del Sol, a quien no sola la Venus y Mercurio, cuyos medios movimientos son los mesmos que el del Sol, sino los demás planetas Saturno, Júpiter, Marte y Luna mudan todos al mismo punto sus ecentricidades, porque en buena teórica de orbes están ligados al Sol, de suerte que a su respecto solo se mueven» (1665, fols. 15v-16). El problema con la afirmación de Katayama es que en la descripción de Lozano la Luna orbita alrededor del Sol, mientras que en el modelo de Tycho se mueve alrededor de la Tierra. ¿Significa esto que Ruiz Lozano era heliocentrista? Es posible. De cualquier manera, se puede afirmar que el cosmógrafo peruano era más cercano a los debates asociados al heliocentrismo que a aquellos que colocaba sin discusión a la Tierra en el centro del universo.

			
				
					
				
				
					
							
							Ilustración 12. Esquema del sistema cosmológico de Brahe
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							Fuente: Debus, 1985, p. 166. Elaborado por Joaquín Guerrero.

						
					

				
			

			* * *

			En resumen, el Tratado de cometas de Francisco Ruiz Lozano ejemplifica la convergencia simultánea de dos discursos divergentes. Uno es el del censor Agustín de Aller Usategui, exponente del escolasticismo y del respeto a la autoridad de los doctores de la Iglesia, pero al mismo tiempo admirador de las matemáticas y las mediciones modernas. El otro corresponde al propio Ruiz Lozano, quien refutaba la explicación aristotélica de los cometas y de la materia, lo que lo aproximaba a las discusiones del siglo XVII que intervinieron en la formación de los nuevos paradigmas científicos. Aún así, el estrellero mantuvo vigente la astrología política, siguiendo una tradición forjada por muchos sabios del período, que recurrieron a la astrología para explicar los efectos cometarios y entender la influencia de los astros sobre los habitantes del Perú y América. Aun cuando en las primeras décadas del siglo XVII la discusión se centró en refutar la opinión de que el clima y las estrellas australes tenían una influencia negativa sobre los habitantes de las tierras americanas, los textos que se presentan en esta edición demuestran que a mediados de ese siglo ya se había superado ese determinismo, pues se entendía que los efectos de los astros eran los mismos sobre todo el planeta. Como evidencia la lectura del Opúsculo de Joan de Figueroa, la astrología continuó siendo considerada medular para entender los efectos de los astros sobre el cuerpo humano, si bien tampoco faltaron detractores procedentes de las filas galénicas. El texto de Navarro revela que en el Perú no todos estaban de acuerdo con la relación entre astrología y medicina, que él consideraba que partía de lineamientos absurdos. La importancia de estos debates acerca de la pertinencia de la astrología fue desigual en la América hispánica, sobre todo hacia fines del siglo XVII. En México, la polémica entre Carlos de Sigüenza y Góngora y el misionero jesuita Eusebio Francisco Kino, suscitada tras la aparición del cometa de 1680-1681, demuestra que, tan solo quince años después de la publicación del libro de Ruiz Lozano, los hombres de ciencia ya no estaban convencidos de la fiabilidad de la astrología51. En el Perú, sin embargo, este mismo cometa fue observado por Diego Andrés Rocha, quien insistía en los posibles efectos de su paso por el cielo52. Habría que esperar al siglo siguiente para que los médicos, sabios y cosmógrafos peruanos abandonaran finalmente la astrología y se abocaran al estudio científico de la astronomía.

			

			
				
					1	La vasta documentación y bibliografía sobre el cosmógrafo se puede cotejar en Lucena Giraldo, 1986. Sobre las expediciones en las que estuvo involucrado Sarmiento, ver Bernabéu, 2001. 

				

				
					2	Cf. también Suárez, 1996, p. 313.

				

				
					3	Según Antonio Rubial (2010, p. 73), cuando Colón desembarcó en América en su tercer viaje, «el único espacio simbólico que le vino a la mente […] fue el Edén». Ver, asimismo, Gil, 1989; Magasich y De Beer, 2001; Pedulla, 2008; Steffen, 1930.

				

				
					4	AGI. Lima 62. Carta del conde de Santisteban a SM. Lima, 18 de noviembre de 1662. f.s.n.

				

				
					5	AGI. Lima 62. Carta del conde de Santisteban a SM. Lima, 18 de noviembre de 1662. f.s.n.

				

				
					6	Cf. para ello West y Zimdars-Swartz, 1986.

				

				
					7	Al respecto, ver Phelan, 1970; Lafaye, 1984; Brading, 1991, pp. 122-148.

				

				
					8	El monarca ordenó la confiscación de los escritos de Gonzalo Tenorio referidos al Misterio de la Inmaculada, que fue realizada por el virrey conde de Castellar en 1676. AGI Lima 75. Carta del virrey Castellar al rey. Lima, 18 de julio de 1676.

				

				
					9	El caso del alumbrado dominico fray Francisco de la Cruz, rector de la Universidad de San Marcos que murió quemado por la Inquisición en 1578, ha sido analizado por Saranyana y de Zaballa, quienes consideran que sus declaraciones eran afines a los profetas apocalípticos bajomedievales, con contendidos claramente criollos, pero sin connotaciones joaquinistas (1995, pp. 97 y ss.). José Toribio Medina recogió las declaraciones de fray Francisco en La imprenta en Lima (1904-1907, I, pp. 63 y ss.).

				

				
					10	Sobre las averiguaciones en Nueva España, cf. Mundy, 2000.

				

				
					11	Cf. también Acosta, 1984.

				

				
					12	Véase, por ejemplo, Copérnico, Digges y Galilei, 1996.

				

				
					13	Cf. también Wey Gómez, 2008, pp. 74 y passim.

				

				
					14	La censura inquisitorial desplegada desde el siglo XVI ha sido examinada con detenimiento por Guibovich, 2013.

				

				
					15	Archivo Arzobispal de Lima [en adelante AAL]. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1. Testamento de Jerónimo de Navarro, presbítero. El testamento de Juan Jerónimo Navarro se otorgó el 21 de octubre de 1647 ante Francisco Holguín, escribano público, y por orden del alcalde ordinario se mandó incorporar en los registros del escribano Miguel López Valera. Dos días antes de morir, realizó un Codicilio y nombró como albacea a Andrés Juan Gaitán, inquisidor apostólico, quien a su vez designó al contador Domingo de Aroche Gil, secretario del Santo Oficio, para esta tarea (fol. 2). Agradezco a Pedro Guibovich la referencia de este importante documento.

				

				
					16	AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, fols. 78v-79.

				

				
					17	Navarro estipulaba que si la niña se casaba, le entregarían los mil pesos; si moría, se le entregaría la mitad a la madre y el resto retornaría a su «tronco». AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, Codicilio, fols. 88-89.

				

				
					18	AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, fols. 11v-12, 82-82v.

				

				
					19	Véase el inventario de libros de la Biblioteca de Juan Jerónimo Navarro al final de la transcripción de Sangrar y purgar en días de conjunción.

				

				
					20	AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, fols. 4v, 79, 81v. Tras la muerte de Navarro, los libros fueron devueltos al jesuita Juan de Zamudio, quien firmó recibo ante Miguel López Valera el 24 de marzo de 1648. AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, fols. 12v, 91-98, 207v-208.

				

				
					21	AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, fols. 73-74v.

				

				
					22	Según un documento de 1633, se habían fundado ocho hospitales en la ciudad de Lima: el Hospital General de San Andrés (para españoles), el Hospital de Santa Ana (para indios), el Hospital de San Lázaro (para leprosos), el Hospital de la Caridad (para mujeres), el Hospital del Espíritu Santo (para gente de mar), el Hospital de Niños Huérfanos de Nuestra Señora de Atocha (para niños expósitos), el Hospital de San Diego (para convalecientes) y el Hospital de San Pedro (para curas y clérigos enfermos). Biblioteca Nacional del Perú, B1236. Descripción de hospitales, colegios y capillas que existen en la ciudad de Los Reyes, 1633.

				

				
					23	AAL. Testamentos. Legajo 28A, expediente 1, fols. 11v, 74v.

				

				
					24	Es famosa la sátira contra los médicos limeños vinculados a las más altas esferas del poder escrita por Juan del Valle y Caviedes en la segunda mitad del XVII. Cf. Valle y Caviedes, 1990, 2013; Lasarte, 2006.

				

				
					25	Para un análisis de estos libros en relación con la censura inquisitorial, ver Guibovich, 2003, pp. 256 y ss.

				

				
					26	En Nueva España también recibió mucha atención (ver Lanuza, 2016). No obstante, algunos investigadores, como Brosseder (2010, p. 151), postulan lo contrario para el caso peruano.

				

				
					27	Esto no quiere decir que «el Consejo de Indias ejercía un control absoluto sobre la difusión del pensamiento en las colonias españolas», como afirmó Ugarte (1965, p. 10).

				

				
					28	Un ejemplar de esta biografía se encuentra en la John Carter Brown Library. Aparentemente, este no fue un texto escrito por Acuña, quien más bien solo lo habría mandado imprimir. 

				

				
					29	El tratado, del que solo existe texto latino, circuló en versión de Willem van Moerbeke. Se cree que es obra de un autor tardío, y muy alejada de la doctrina de Hipócrates, lo que ya había sido advertido por Albrecht von Haller en el siglo XVIII (Cf. Coxe, 1846, p. 457).

				

				
					30	Al respecto, ver Suárez, 1996, p. 315; Debus, 1985, pp. 34 y ss.; Rossi, 1990, pp. 41-98.

				

				
					31	La polémica se hallaba extendida por todo el imperio hispánico. Ver Lanuza, 2006, pp. 59-84.

				

				
					32	En el siglo XIX llamó la atención de Mendiburu (1885, V, p. 92) y del matemático peruano Federico Villarreal (1887), quienes le dedicaron pequeñas biografías, aunque bastante imprecisas. 

				

				
					33	AGI Lima 284, Carta de Bernardino de Valdez al Consejo. s.f., f.s.n. Expedientes respectivos a la residencia al conde de Castellar, 1682. Ortiz Sotelo señala que sus padres fueron el capitán Juan Mateo Lozano y doña Bárbara de Echevarría (1993, p. 70).

				

				
					34	AGI Lima 173. Testimonio de los autos que don Francisco de Colmenares, oficial real de la caxa de Lima, hizo sobre la aprensión de la ropa, géneros de contrabando que trajo del puerto de Acapulco de la costa de México la fragata Nuestra Señora de Populo […] en el gobierno del señor conde de Castellar (1678-1679), fol. 54v. La labor cumplida por Ruiz Lozano como criado del virrey conde de Castellar la hemos investigado en un proyecto sobre el gobierno del virrey titulado Negociando el poder, financiado por el Vicerrectorado de Investigación de la PUCP a través de su Dirección de Gestión de la Investigación. 

				

				
					35	El libro contiene siete capítulos con ejercicios matemáticos y algebraicos. Cf. Burdick, 2009, p. 139. Para un estudio detenido del texto de Antonio de Heredia, ver Espino López, 2000, pp. 317 y ss.

				

				
					36	AGI Lima 170. Memorial de Francisco Ruiz Lozano para obtener el cargo de Cosmógrafo y decreto de nombramiento. Lima, 4 de febrero de 1662. Cf. también Burdick, 2009, p. 195; Ortiz Sotelo, 1993, p. 76. 

				

				
					37	Una copia del manuscrito original, conservado en el Museo Naval de Madrid, se encuentra en el Archivo Histórico de Marina, y otra, en la colección María Rostworowski (Ortiz Sotelo, 1993, p. 76) del Instituto de Estudios Peruanos.

				

				
					38	El manuscrito se encuentra en la Biblioteca Nacional del Perú.

				

				
					39	Es posible que una versión posterior y más elaborada de este tratado de geometría se encuentre en una biblioteca privada en España. En 2004 se pudo ver, aunque rápidamente, un documento manuscrito, sin título ni fecha, escrito por Francisco Ruiz Lozano, cuando ya era catedrático de prima de matemáticas de San Marcos y cosmógrafo mayor del reino. De aproximadamente cincuenta folios, está compuesto por una introducción y varios capítulos repartidos en cuadernillos pequeños. El documento parece el borrador de un libro, pues contiene una dedicatoria al virrey.







OEBPS/Images/Ilustraci_n_6.jpg
’

ar

Lk

Fwiny

Taachca

Y
*
S

¢

1 v

i

NATURAL SPIR

e





OEBPS/Images/signos1.png
u Aries dTauro ]IGéminis -9Cancro
‘Q)mn Virgo ﬂbem | IJ‘Escorpién

% A X
Sagitario Capricornio MM Acuario Piscis






OEBPS/Images/Ilustraci_n_7.jpg





OEBPS/Images/Ilustraci_n_8.jpg
ErotTnaE
L 2 \

7
4

#

/






OEBPS/Images/signos2.png
®501 )Luna QMercurio QVenus
O7IMane )'I' Jupiter f? Saturno





OEBPS/Images/1.jpg
_\_\‘\ﬂNEe,%
X 2 [FONDO
22/ | EDITORIAL

py b

()

PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL PERU





OEBPS/Images/Astros_humores_y_cometas_-_portada.jpg





OEBPS/Images/Ilustraci_n_11.jpg





OEBPS/Images/Ilustraci_n_4.png





OEBPS/Images/Ilustraci_n_5.png
ZONA T

&
bticy Trépico de Cancer

Ecuador
Celeste

Tropico de Capi

ZONA TEMPLADA

Circulo Antatico

o
2% LAS CINCO ZONAS





OEBPS/Images/Ilustraci_n_12_color.png
Estrellas fijas en una
esfera en rotacion





OEBPS/Images/Ilustraci_n_2.jpg





OEBPS/Images/Ilustraci_n_9.jpg
ANNO 1664 EXORTI
Curfum, Faciesg; diverfas Capitis ac Caude
accurate delincaras complediens;

DISSERTATIO.

Cometartum omninm Motu, Generatione, variisque
Phienomenis, exhibetuar.
I

Tlluftrisfimum ac Excellentisfimum Dominum,

DN T BAPT. COLBERT

chxs hn(h.mlsfml A San@ioribus Confiliis, Sum-
 Galliarum /it Moderatorem Fidelisfmum, &c.&c.
DoMiNuM GRATIOSISSIMUM.

o Prcilgin S . Cofr G R PG S Maiten

Ab'rollsnnxs :'rnmPnlUs.
o keixiGa

<






OEBPS/Images/signos3.png
dConjuncién Cuadrado O'oo;mesm X Sexcil
ATr'mo &Cabm de Dragén Ucda de Dragén





OEBPS/Images/Ilustraci_n_3_color.png





OEBPS/Images/Ilustraci_n_1.jpg
Schema huius pramiffie diuifionisSpharrarum .






OEBPS/Images/Ilustraci_n_10.jpg
|






